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1. INTRODUCCIÓN 

1.1.	 Celebrar la Pascua del Señor
Los primeros cristianos celebraban la resurrección del Señor cada domingo. El pri-
mer día de la semana, el mismo en que Jesús resucitó, todos los creyentes se reunían 
para celebrar la Eucaristía. En esta celebración, repitiendo los gestos y palabras de 
Jesús en la última cena, hacían memoria de su entrega por nosotros y de su gloriosa 
resurrección. No es de extrañar que en estas primeras celebraciones se leyeran re-
latos de la pasión de Jesús y del descubrimiento de la tumba vacía por parte de los 
primeros discípulos.
Muy pronto, además de la celebración del domingo o Pascua semanal, los cris-
tianos de inicios del siglo II comienzan a recordar la resurrección de Cristo en el 
mismo día en que sucedió. Esta Pascua anual se fijó, tal y como se celebra ahora, 
en el domingo siguiente a la primera luna llena de la primavera. El contenido de 
esta fiesta era, sobre todo, bautismal, ya que en esa noche eran bautizados y parti-
cipaban por primera vez de la Eucaristía los nuevos cristianos.
La historia de la celebración de la Pascua cambió radicalmente gracias a una mujer 
consagrada de origen español, más concretamente de noroeste de la península, lla-
mada Egeria, que decidió allá por el año 381 peregrinar a la tierra de Jesús.
En su viaje fue escribiendo un relato de todo aquello que iba viendo y, de modo 
particular, nos describe las celebraciones de la Pascua en la ciudad de Jerusalén. 
Egeria nos va narrando todos los ritos que se suceden ya que la peculiaridad de la 
celebración en aquella ciudad era disponer de los lugares exactos donde sucedieron 
los acontecimientos finales de la vida de Jesús.
Así, Egeria nos refiere la celebración en el Cenáculo la tarde del jueves, la oración 
en el Calvario en el viernes y la adoración de la cruz y la fiesta en la noche del sá-
bado al domingo en el sepulcro.
Con su vuelta a nuestras tierras, el relato de Egeria se fue difundiendo por todo el 
mundo cristiano y en muchos lugares se quiso imitar lo que ella nos contaba de 
Jerusalén. Al no disponer de los lugares exactos, se pensó como solución el con-
vertir el templo en la ciudad de Jerusalén durante una semana. Esta es la clave de 
la Semana Santa cristiana: nuestra iglesia se convierte en la ciudad santa. Así, el 
jueves nos reunimos en el Cenáculo, el viernes al pie de la cruz en el Calvario y el 
sábado en la noche en la intimidad del sepulcro.
Celebrar, pues, la Pascua del Señor, es trasladarnos espiritualmente a la ciudad de 
Jerusalén en los tiempos de Jesús, para acompañarle paso a paso en su entrega re-
dentora, para hacer presente, hoy, su presencia viva que nos salva.

1.2. Una Semana Santa diferente
La celebración de la Semana Santa de ese año 2020 es muy diferente. La crisis sa-
nitaria provocada por el COVID-19 y las disposiciones tanto de la autoridad civil 
como de la eclesial para evitar los contagios masivos de este virus hace imposible 
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que podamos reunirnos como comunidad cristiana en torno al altar del Señor para 
recordar los misterios que nos dieron la salvación.
Para los cristianos no poder celebrar juntos estos días es verdaderamente duro por-
que la riqueza espiritual de estas fiestas nos ayudan en el camino de nuestra fe y 
marcan de un modo significativo nuestra vida cristiana.
Sin embargo, los medios de comunicación social, especialmente la televisión e In-
ternet nos permiten estar más comunicados que nunca y hacen posible poder vivir 
las celebraciones desde casa. 
Desde la Delegación de Pastoral Vocacional y de la Comunidad de San Javier emi-
ten 24 horas desde la capilla en www.youtube.com/PJVDehonianos. Por su parte, 
la Parroquia Santa María de la Argelia, en Quito, también realiza retransmisiones 
en directo desde su página de facebook.  
Así, esta Semana Santa será diferente en cuanto al modo concreto de celebrarla, 
pero no debe ser distinta en cuanto a la vivencia espiritual de la pasión, muerte y 
resurrección de Cristo.

1.3. Celebrar la Misa en casa
El presente manual quiere ser una ayuda para vivir la Semana Santa en casa, uni-
dos a toda la Iglesia y con provecho espiritual, teniendo en cuenta que vamos a 
vivir las celebraciones desde casa y, en muchos casos, en familia.
Por eso, el texto que ofrecemos es, ante todo, una guía para las celebraciones, para 
que los fieles que participan por medio de la televisión o Internet puedan sentirse 
más unidos a los misterios de nuestra salvación.
De todos modos, participar en estos Oficios desde casa supone un esfuerzo mayor. 
Por eso, hemos de tener en cuenta una serie de pautas que nos ayuden a preparar-
nos antes de seguir las celebraciones:

-	 Creemos un ambiente de plegaria, silenciando los teléfonos móviles.
-	 Preparémonos antes de la celebración repasando esta guía y, especialmente, le-

yendo las lecturas de la Palabra de Dios.
-	 Pongamos algún signo, por ejemplo, una cruz o un cirio encendido en la habita-

ción desde la que seguimos la celebración.
-	 Vistamos adecuadamente a la dignidad del misterio que celebramos.

1.4. El contenido de este manual
En este manual encontrarás, para cada celebración, una guía de la misma, con 
introducciones a los ritos, con los textos de la Palabra de Dios y con el orden de la 
celebración.
Además, hemos incluido la oración de la mañana como preparación para la cele-
bración del día, un esquema de plegaria para la noche del Jueves Santo y un Via 
Crucis para poder rezarlo en casa.
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2. DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR 

El Domingo de Ramos, como tal, no forma parte del Triduo Pascual sino que es 
como su pórtico. La Iglesia celebra este domingo dos aspectos: por una parte, la 
entrada del Señor en la ciudad de Jerusalén, y por otra, la Pasión del Señor. De ahí 
el nombre mismo de este domingo.
La celebración tiene, pues, dos partes. En la primera se hace memoria de la entrada 
del Señor en Jerusalén con la bendición y procesión con los Ramos. En la segunda, 
ya en el templo, se celebra la Pasión del Señor Jesús cuyo centro es la lectura del relato 
según san Mateo y la actualización de este misterio que se da en la misma Eucaristía.

Para este día hemos preparado tres materiales:
-	 Una breve celebración para hacer memoria, en casa, de la entrada de Jesús en 

Jerusalén. Está pensada para vivirla en familia el sábado por la tarde.
-	 La oración de la mañana del domingo para poder rezarla en casa.
-	 Una guía para seguir la retransmisión de la celebración por TV o Internet.

Por último, para seguir la celebración por TV o Internet, hay que tener en cuenta 
que, según la retransmisión que sigamos, podemos encontrarnos una forma dis-
tinta de celebración. Es posible que, en algunos lugares, por ejemplo Catedrales o 
monasterios se haga bendición de Ramos y procesión. En otras, se usará un rito 
más sencillo sin bendición ni procesión. En la guía de la celebración se puede se-
guir la Misa independientemente del ritual utilizado.

2.1. Celebrar la entrada de Jesús en Jerusalén
Esta breve celebración está pensada para celebrarla en familia en la víspera del Do-
mingo de Ramos. También puede utilizarse para la oración personal.

MONICIÓN INICIAL 
Guía: 
	 “¡Hosanna al Hijo de David!”. Con la celebración del Domingo de Ramos 
la Iglesia nos disponemos a inaugurar la Pascua del Señor. Pero ésta no es una 
Pascua cualquiera, ésta es su Pascua, aquella cuya sangre, la del Cordero inmolado, 
víctima por nuestros pecados, nos alcanzará la verdadera liberación de la esclavi-
tud del pecado y de la muerte. Signo de esta Pascua verdadera y definitiva es esta 
entrada regia en Jerusalén, ciudad del gran rey: los ramos con que Jesús es acla-
mado como hijo de David son el anuncio de su Pasión gloriosa, voluntariamente 
aceptada. Para esta hora Cristo ha venido al mundo, vivamos su entrega unidos a 
Él, metidos en su Corazón, en sus sentimientos más hondos: si con Él morimos, 
viviremos con Él.  
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ESCUCHA DE LA PALABRA DE DIOS 
Guía: 
	 Por este motivo, recordando con fe y devoción la entrada salvadora, escuchemos la Palabra 
del Señor para que, participando de su cruz por la gracia merezcamos un día tener parte en su 
resurrección y vida. 

LECTURA DEL EVANGELIO
 Lector: 
+ Del Evangelio según san Mateo.   	  	  	  	  	 Mt 21, 1-11 
CUANDO se acercaban a Jerusalén y llegaron a Betfagé, en el monte de los Olivos, envió a dos 
discípulos diciéndoles: «Id a la aldea de enfrente, encontraréis enseguida una borrica atada con su 
pollino, los desatáis y me los traéis. Si alguien os dice algo, contestadle que el Señor los necesita y 
los devolverá pronto».  

Esto ocurrió para que se cumpliese lo dicho por medio del profeta:   
«Decid a la hija de Sión:  
“Mira a tu rey, que viene a ti,   
humilde, montado en una borrica, 
en un pollino, hijo de acémila”». 

	 Fueron los discípulos e hicieron lo que les había mandado Jesús: trajeron la borrica y el 
pollino, echaron encima sus mantos, y Jesús se montó. La multitud alfombró el camino con sus 
mantos; algunos cortaban ramas de árboles y alfombraban la calzada.  
	 Y la gente que iba delante y detrás gritaba: «¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que 
viene en nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!». 
	 Al entrar en Jerusalén, toda la ciudad se sobresaltó preguntando: «¿Quién es este?». La 
multitud contestaba: «Es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea». 

Palabra del Señor. 

Todos: Gloria a ti, Señor Jesús. 

Se puede hacer ahora un momento de silencio para meditar la Palabra proclamada.

ORACIÓN DE LOS FIELES
Guía: 
	 Pidamos ahora Dios Padre, que por nosotros entregó a su Hijo Jesús a la muerte y lo levan-
tó sobre todo, como Mediador nuestro. 

Lector: 
-	Por la Iglesia, que se prepara para celebrar los misterios de la Pasión, muerte y resurrección de 

Cristo; que, unida a Él, como a su esposo, se vea renovada en la caridad y proponga siempre a 
los hombres la salvación que viene de la cruz gloriosa de Cristo. Roguemos al Señor. 

-	Por nuestra nación y por todas las naciones del mundo, para que Cristo, rey de paz, instaure en todas 
las sociedades humanas el suave y poderoso reinado de la nueva ley del amor. Roguemos al Señor. 
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-	Por todos aquellos que, como Cristo, se encuentran abandonados y humillados, para que, 
unidos a su cruz salvadora, completen con sus sufrimientos lo que falta a la Pasión de Cristo. 
Roguemos al Señor. 

-	Para que el Señor siga fijando sus ojos en muchos niños y jóvenes de nuestras parroquias que, 
siguiendo la llamada al sacerdocio, continúen transmitiendo su mensaje de salvación y miseri-
cordia a los hombres de nuestro tiempo. Roguemos al Señor. 

-	Para que el Señor auxilie a todos los enfermos por el coronavirus, dé fortaleza a sus familias y 
a aquellos que los atienden y cuidan. Roguemos al Señor. 

- 	Por nosotros, que nos disponemos a vivir estos días santos unidos a la cruz de Cristo, para que 
abramos nuestro corazón a su gracia y a su misericordia, y por la celebración de su Misterio 
Pascual, renueve en nosotros el don de la vida nueva de hijos de Dios. Roguemos al Señor. 

Se pueden incluir alguna intención particular.  

PADRE NUESTRO 
Guía: 
	 Concluyamos nuestra oración como el Señor Jesús nos enseñó: 

Todos: Padre nuestro… 

ORACIÓN FINAL 
Guía: 
	 DIOS todopoderoso y eterno, 
	 que hiciste que nuestro Salvador se encarnase y soportara la cruz para 
	 que imitemos su ejemplo de humildad, 
	 concédenos, propicio, aprender las enseñanzas de la Pasión
 	 y participar de la resurrección gloriosa. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Todos: Amén. 

Guía: (mientras todos hacen la señal de la cruz) 
	 El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
Todos: Amén. 

2.2. Oración de la mañana
Guía: Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme.
Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
Todos: Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
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Himno
Rezamos todos juntos:
El pueblo que fue cautivo
y que tu mano libera
no encuentra mayor palmera
ni abunda en mejor olivo.
Viene con aire festivo
para enramar tu victoria,
y no te ha visto en su historia, 
Dios de Israel, más cercano:
Ni tu poder más a mano
ni más humilde tu gloria.

¡Gloria, alabanza y honor!
Gritad: "¡Hosanna!", y haceos,
como los niños hebreos
al paso del Redentor.
¡Gloria y honor
al que viene en el nombre del Señor! Amén.

Guía: Una gran multitud de gente, que había ido a la fiesta, aclamaba al Señor: «Bendito el que 
viene en nombre del Señor. Hosanna en el cielo.» 

Salmo 117: Himno de acción de gracias después de la victoria

El salmo puede rezarse a dos coros si se reza en familia o todo seguido si se reza individualmente.

Dad gracias al Señor porque es bueno,
porque es eterna su misericordia.

Diga la casa de Israel:
eterna es su misericordia.

Diga la casa de Aarón:
eterna es su misericordia.

Digan los fieles del Señor:
eterna es su misericordia.

En el peligro grité al Señor,
y me escuchó, poniéndome a salvo.

El Señor está conmigo: no temo;
¿qué podrá hacerme el hombre?
El Señor está conmigo y me auxilia,
veré la derrota de mis adversarios.

Mejor es refugiarse en el Señor
que fiarse de los hombres,



9

MANUAL PARA VIVIR LA SEMANA SANTA 2020 DESDE CASA

mejor es refugiarse en el Señor
que fiarse de los jefes.

Todos los pueblos me rodeaban,
en el nombre del Señor los rechacé;
me rodeaban cerrando el cerco,
en el nombre del Señor los rechacé;
me rodeaban como avispas,
ardiendo como fuego en las zarzas,
en el nombre del Señor los rechacé.

Empujaban y empujaban para derribarme,
pero el Señor me ayudó;
el Señor es mi fuerza y mi energía,
él es mi salvación.

Escuchad: hay cantos de victoria
en las tiendas de los justos:
"la diestra del Señor es poderosa,
la diestra del Señor es excelsa,
la diestra del Señor es poderosa."

No he de morir, viviré
para contar las hazañas del Señor.
Me castigó, me castigó el Señor,
pero no me entregó a la muerte.

Abridme las puertas del triunfo,
y entraré para dar gracias al Señor.

-Ésta es la puerta del Señor:
los vencedores entrarán por ella.

-Te doy gracias porque me escuchaste
y fuiste mi salvación.

La piedra que desecharon los arquitectos
es ahora la piedra angular.
Es el Señor quien lo ha hecho,
ha sido un milagro patente.
Éste es el día en que actuó el Señor:
sea nuestra alegría y nuestro gozo.
Señor, danos la salvación;
Señor, danos prosperidad.

-Bendito el que viene en nombre del Señor,
os bendecimos desde la casa del Señor;
el Señor es Dios, él nos ilumina.
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- Ordenad una procesión con ramos
hasta los ángulos del altar.

Tú eres mi Dios, te doy gracias;
Dios mío, yo te ensalzo.

Dad gracias al Señor porque es bueno,
porque es eterna su misericordia.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Todos: Una gran multitud de gente, que había ido a la fiesta, aclamaba al Señor: «Bendito el que 
viene en nombre del Señor. Hosanna en el cielo.» 

Guía: Con los ángeles y los niños cantemos al triunfador de la muerte: «Hosanna en el cielo.»

Daniel 3,52-57: Que la creación entera alabe al Señor

El salmo puede rezarse a dos coros si se reza en familia o todo seguido si se reza individualmente.

Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres:
a ti gloria y alabanza por los siglos.

Bendito tu nombre, santo y glorioso:
a él gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres en el templo de tu santa gloria:
a ti gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres sobre el trono de tu reino:
a ti gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres tú, que sentado sobre querubines sondeas los abismos:
a ti gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres en la bóveda del cielo:
a ti honor y alabanza por los siglos.

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Todos: Con los ángeles y los niños cantemos al triunfador de la muerte: «Hosanna en el cielo.»

Guía: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! Paz en la tierra y gloria en lo alto.
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Salmo 150: Alabad al Señor

El salmo puede rezarse a dos coros si se reza en familia o todo seguido si se reza individualmente.

Alabad al Señor en su templo,
alabadlo en su fuerte firmamento.

Alabadlo por sus obras magníficas,
alabadlo por su inmensa grandeza.

Alabadlo tocando trompetas,
alabadlo con arpas y cítaras,

alabadlo con tambores y danzas,
alabadlo con trompas y flautas,

alabadlo con platillos sonoros,
alabadlo con platillos vibrantes.

Todo ser que alienta alabe al Señor.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Todos: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! Paz en la tierra y gloria en lo alto.

Lectura breve
La puede leer el mismo guía o un lector.		  Za 9,9

De la profecía de Zacarías:
Alégrate, hija de Sión; canta, hija de Jerusalén; mira a tu rey que viene a ti justo y victorioso; mo-
desto y cabalgando en un asno, en un pollino de borrica.

Guía: Nos has comprado, Señor, con tu sangre.
Todos: Nos has comprado, Señor, con tu sangre.
Guía: De toda raza, lengua, pueblo y nación.
Todos: Con tu sangre.
Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
Todos: Nos has comprado, Señor, con tu sangre.

Cántico Evangélico
Guía: Aclamemos con palmas de victoria al Señor que viene, y salgamos a su encuentro con him-
nos y cantos, dándole gloria y diciendo: «Bendito eres, Señor.»

Rezamos todos juntos:

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
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en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo,
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,
nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en tinieblas
y en sombra de muerte,
para guiar nuestros pasos
por el camino de la paz.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Todos: Aclamemos con palmas de victoria al Señor que viene, y salgamos a su encuentro con 
himnos y cantos, dándole gloria y diciendo: «Bendito eres, Señor.»

Preces
Guía: Adoremos a Cristo, que, al entrar en Jerusalén, fue aclamado por las multitudes como Rey 
y Mesías, acojámosle también nosotros con gozo, diciendo:

Todos: Bendito el que viene en nombre del Señor.

Guía: Hosanna a ti, Hijo de David y Rey eterno; hosanna a ti, vencedor de la muerte y del mal.

Todos: Bendito el que viene en nombre del Señor.

Guía: Tú que subiste a Jerusalén para sufrir la pasión y entrar así en la gloria, conduce a tu Iglesia 
a la Pascua eterna.

Todos: Bendito el que viene en nombre del Señor.
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Guía: Tú que convertiste el madero de la cruz en árbol de vida, haz que los renacidos en el bautis-
mo gocen de la abundancia de los frutos de este árbol.

Todos: Bendito el que viene en nombre del Señor.

Guía: Salvador nuestro que viniste a salvar a los pecadores, conduce a tu reino a los que en ti creen, 
esperan y te aman.

Todos: Bendito el que viene en nombre del Señor.

Guía: Por Jesús nos llamamos y somos hijos de Dios; por ello, nos atrevemos a decir:

Padre nuestro… 

Oración

Guía:
	 Dios todopoderoso y eterno, tú quisiste que nuestro Salvador se hiciese hombre y muriese 
en la cruz, para mostrar al género humano el ejemplo de una vida sumisa a tu voluntad; concé-
denos que las enseñanzas de su pasión nos sirvan de testimonio, y que un día participemos en su 
gloriosa resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

Todos: Amén.

Guía: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén.

2.3. Guía para seguir la Misa a través de la TV o Internet

Si la celebración comienza con la bendición y procesión con los Ramos

El sacerdote, revestido con vestiduras de color rojo, signo de la Pasión de Cristo, inicia la celebra-
ción con una monición que recuerda el sentido de la entrada de Jesús en Jerusalén:

Queridos hermanos: Ya desde el principio de la Cuaresma nos venimos preparando con obras de 
penitencia y caridad. Hoy nos disponemos a inaugurar, en comunión con toda la Iglesia, la cele-
bración anual del Misterio pascual de la pasión y resurrección de Nuestro Señor Jesucristo quien, 
para llevarlo a cabo, hizo la entrada en la ciudad santa de Jerusalén. Por este motivo, recordando 
con fe y devoción esta entrada salvadora, acompañemos al Señor para que, participando de su cruz 
por la gracia, merezcamos un día tener parte en su resurrección y vida.

A continuación, el sacerdote bendice los Ramos con una plegaria y los asperja. Seguidamente se 
proclama el evangelio de la entrada de Jesús en Jerusalén, en el texto del evangelio de san Mateo.

+ Lectura del santo evangelio según san Mateo				    Mt 21, 1-11

Cuando se acercaban a Jerusalén y llegaron a Betfagé, en el monte de los Olivos, envió a dos dis-
cípulos, diciéndoles:
«Id a la aldea de enfrente, encontraréis en seguida una borrica atada con su pollino, los desatáis y 
me los traéis. Si alguien os dice algo, contestadle que el Señor los necesita y los devolverá pronto.»
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Esto ocurrió para que se cumpliese lo que dijo el profeta:
«Decid a la hija de Sión: 
"Mira a tu rey, que viene a ti, 
humilde, montado en una borrica, 
en un pollino, hijo de acémila".»

Fueron los discípulos e hicieron lo que les había mandado Jesús: trajeron la borrica y el pollino, 
echaron encima sus mantos, y Jesús se montó. La multitud alfombró el camino con sus mantos; 
algunos cortaban ramas de árboles y alfombraban la calzada.

Y la gente que iba delante y detrás gritaba:
«¡”Hosanna” al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡”Hosanna” en las alturas!»

Al entrar en Jerusalén, toda la ciudad se sobresaltó preguntando:
«¿Quién es este?»

La multitud contestaba:
«Es el Profeta Jesús, de Nazaret de Galilea.»

El sacerdote puede hacer una breve homilía y, entonces, se inicia la procesión hacia el altar. Una 
vez llegado allí, la Misa comienza con la oración colecta.

Si la celebración se tiene sin la bendición ni procesión de Ramos

Cuando en la celebración no se tiene la bendición de los Ramos, la Misa comienza como de cos-
tumbre, con el sacerdote revestido con vestiduras de color rojo, signo de la Pasión del Señor. 

Después del canto de entrada, la señal de la cruz y el acto penitencial, omitido el Gloria, el sacer-
dote pronuncia la oración colecta:

Dios todopoderoso y eterno,
que hiciste que nuestro Salvador se encarnase
y soportara la cruz
para que imitemos su ejemplo de humildad,
concédenos, propicio,
aprender las enseñanzas de la pasión
y participar de la resurrección gloriosa.
Por nuestro Señor Jesucristo.

A continuación, se proclaman las lecturas de la Palabra de Dios.
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PRIMERA LECTURA

No escondí el rostro ante ultrajes, sabiendo que no quedaría defraudado

Lectura del libro de Isaías.								        Is 50, 4-7

El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo;
para saber decir al abatido una palabra de aliento.
Cada mañana me espabila el oído,
para que escuche como los discípulos.
El Señor Dios me abrió el oído;
yo no resistí ni me eché atrás.
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban,
las mejillas a los que mesaban mi barba;
no escondí el rostro ante ultrajes y salivazos.
El Señor Dios me ayuda,
por eso no sentía los ultrajes;
por eso endurecí el rostro como pedernal,
sabiendo que no quedaría defraudado.
Palabra de Dios.

Salmo responsorial					     Sal 21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23-24 (R.: 2ab)

R/. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

V/. Al verme, se burlan de mí,
hacen visajes, menean la cabeza:
«Acudió al Señor, que lo ponga a salvo;
que lo libre si tanto lo quiere». R/.

V/. Me acorrala una jauría de mastines,
me cerca una banda de malhechores;
me taladran las manos y los pies,
puedo contar mis huesos. R/.

V/. Se reparten mi ropa,
echan a suerte mi túnica.
Pero tú, Señor, no te quedes lejos;
fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. R/.

V/. Contaré tu fama a mis hermanos,
en medio de la asamblea te alabaré.
«Los que teméis al Señor, alabadlo;
linaje de Jacob, glorificadlo;
temedlo, linaje de Israel». R/.
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SEGUNDA LECTURA

Se humilló a sí mismo; por eso Dios lo exaltó sobre todo

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses.				    Flp 2,6-11

Cristo Jesús, siendo de condición divina,
no retuvo ávidamente el ser igual a Dios;
al contrario, se despojó de sí mismo
tomando la condición de esclavo, 
hecho semejante a los hombres.
Y así, reconocido como hombre por su presencia,
se humilló a sí mismo,
hecho obediente hasta la muerte,
y una muerte de cruz.
Por eso Dios lo exaltó sobre todo
y le concedió el Nombre-sobre-todo-nombre;
de modo que al nombre de Jesús
toda rodilla se doble
en el cielo, en la tierra, en el abismo,
y toda lengua proclame:
Jesucristo es Señor,
para gloria de Dios Padre.

Palabra de Dios.

Versículo antes del Evangelio

 Cf. Flp 2,8-9

Cristo se ha hecho por nosotros obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo 
exaltó sobre todo y le concedió el Nombre-sobre-todo-nombre.

Para la lectura de la Pasión del Señor no se llevan ni cirios ni incienso, no se hace al principio el 
saludo habitual, ni se signa el libro. La lee toda el mismo celebrante.

EVANGELIO

Pasión de nuestro Señor Jesucristo

✠ Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo. 		  Mt 26, 14 - 27, 66

¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego?
C.	 En aquel tiempo, uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos sacerdotes y les propuso:
«¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego?».
Ellos se ajustaron con él en treinta monedas de plata. Y desde entonces andaba buscando ocasión 
propicia para entregarlo.
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¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?
C.	El primer día de los Ácimos se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron:
S.	 ¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?».
C. Él contestó:
+ «Id a la ciudad, a casa de quien vosotros sabéis, y decidle:
“El Maestro dice: mi hora está cerca; voy a celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos”».
C.	  Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua.

Uno de vosotros me va a entregar
C.	  Al atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían dijo:
+ «En verdad os digo que uno de vosotros me va a entregar».
C. 	Ellos muy entristecidos, se pusieron a preguntarle uno tras otro.
S.	 «¿Soy yo acaso, Señor?».
C. 	Él respondió:
+ «El que ha metido conmigo la mano en la fuente, ese me va a entregar.
El Hijo del hombre se va como está escrito de él; pero, ¡ay de aquel por quien el Hijo del hombre 
es entregado!, ¡más le valdría a ese hombre no haber nacido!».
C.	Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar:
S.	 «¿Soy yo acaso, Maestro?».
C. 	Él respondió:
+ «Tú lo has dicho».

Esto es mi cuerpo. Esta es mi sangre
C.	Mientras comían, Jesús tomó pan y, después de pronunciar la bendición, lo partió, lo dio a los 

discípulos y les dijo:
+ «Tomad, comed: esto es mi cuerpo».
C.	Después tomó el cáliz, pronunció la acción de gracias y dijo:
+ «Bebed todos; porque esta es mi sangre de la alianza, que es derramada por muchos para el 
perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora ya no beberé del fruto de la vid hasta el día que 
beba con vosotros el vino nuevo en el reino de mi Padre».
C.	Después de cantar el himno salieron para el monte de los Olivos.

Heriré al pastor, y se dispersarán las ovejas del rebaño
C.	Entonces Jesús les dijo:
+ «Esta noche os vais a escandalizar todos por mi causa, porque está escrito: “Heriré al pastor, y se 
dispersarán las ovejas del rebaño”. Pero cuando resucite, iré delante de vosotros a Galilea».
C.	Pedro replicó:
S.	 «Aunque todos caigan por tu causa, yo jamás caeré».
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C.	Jesús le dijo:
+ «En verdad te digo que esta noche, antes de que el gallo cante, menegarás tres veces».
C.	Pedro le replicó:
S.	 «Aunque tenga que morir contigo, no te negaré».
C.	Y lo mismo decían los demás discípulos.

Empezó a sentir tristeza y angustia
C.	Entonces Jesús fue con ellos a un huerto, llamado Getsemaní, y dijo a los discípulos:
+ «Sentaos aquí, mientras voy allá a orar».
C.	Y llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a sentir tristeza y angustia.
Entonces les dijo:
+ «Mi alma está triste hasta la muerte; quedaos aquí y velad conmigo».
C.	Y adelantándose un poco cayó rostro en tierra y oraba diciendo:
+ «Padre mío, si es posible, que pase de mí este cáliz. Pero no se haga como yo quiero, sino como 

quieres tú».
C.	Y volvió a los discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro:
+ «¿No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la tentación, pues el 

espíritu está pronto, pero la carne es débil».
C.	De nuevo se apartó por segunda vez y oraba diciendo:
+ «Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad».
C.	Y viniendo otra vez, los encontró dormidos, porque sus ojos se cerraban de sueño. Dejándolos 

de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras.
Volvió a los discípulos, los encontró dormidos y les dijo:
+ «Ya podéis dormir y descansar. Mirad, está cerca la hora y el Hijo del hombre va a ser entregado 

en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! Ya está cerca el que me entrega».

Se acercaron a Jesús y le echaron mano y lo prendieron

C.	Todavía estaba hablando, cuando apareció Judas, uno de los Doce, acompañado de un tropel 
de gente, con espadas y palos, enviado por los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo. El 
traidor les había dado esta contraseña:

S.	 «Al que yo bese, ese es: prendedlo».
C.	Después se acercó a Jesús y le dijo:
S.	 «¡Salve, Maestro!».
C.	Y lo besó. Pero Jesús le contestó:
+ «Amigo, ¿a qué vienes?».
C.	Entonces se acercaron a Jesús y le echaron mano y lo prendieron. Uno de los que estaban con 

él agarró la espada, la desenvainó y de un tajo le cortó la oreja al criado del sumo sacerdote.
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Jesús le dijo:
+	 «Envaina la espada; que todos los que empuñan espada, a espada morirán. ¿Piensas tú que no 

puedo acudir a mi Padre? Él me mandaría enseguida más de doce legiones de ángeles. ¿Cómo 
se cumplirían entonces las Escrituras que dicen que esto tiene que pasar?».

C.	Entonces dijo Jesús a la gente:
+ «¿Habéis salido a prenderme con espadas y palos como si fuera un bandido? A diario me sentaba 

en el templo a enseñar y, sin embargo, no me prendisteis. Pero todo esto ha sucedido para que 
se cumplieran las Escrituras de los profetas».

C.	En aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron.

Veréis al Hijo del hombre sentado a la derecha del Poder
C.	Los que prendieron a Jesús lo condujeron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se habían 

reunido los escribas y los ancianos. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del sumo sacerdote 
y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver cómo terminaba aquello.

	 Los sumos sacerdotes y el Sanedrín en pleno buscaban un falso testimonio contra Jesús para 
condenarlo a muerte y no lo encontraban, a pesar de los muchos falsos testigos que compare-
cían. Finalmente, comparecieron dos que declararon:

S.	 «Este ha dicho: “Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en tres días”».
C.	El sumo sacerdote se puso en pie y le dijo:
S.	 ¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que presentan contra ti?».
C.	Pero Jesús callaba. Y el sumo sacerdote le dijo:
S.	 «Te conjuro por el Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios».
C.	Jesús le respondió:
+ «Tú lo has dicho. Más aún, yo os digo: desde ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la dere-

cha del Poder y que viene sobre las nubes del cielo».
C.	Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras diciendo:
S.	 «Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué decidís?».
C.	Y ellos contestaron:
S.	 «Es reo de muerte».
C.	Entonces le escupieron a la cara y lo abofetearon; otros lo golpearon diciendo:
S.	 «Haz de profeta, Mesías; dinos quién te ha pegado».

Entregaron a Jesús a Pilato, el gobernador
C. Al hacerse de día, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron para preparar 

la condena a muerte de Jesús. Y, atándolo, lo llevaron y lo entregaron a Pilato, el gobernador. 

No es lícito echarlas en el arco de las ofrendas, porque son precio de sangre
C.	Entonces Judas, el traidor, viendo que lo habían condenado, se arrepintió y devolvió las treinta 

monedas de plata a los sumos sacerdotes y ancianos diciendo:
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S.	 «He pecado entregando sangre inocente».
C.	Pero ellos dijeron:
S.	 «¿A nosotros qué? ¡Allá tú!».
C.	Él, arrojando las monedas de plata en el templo, se marchó; y fue y se ahorcó. Los sacerdotes, 

recogiendo las monedas de plata, dijeron:
S.	 «No es lícito echarlas en el arca de las ofrendas, porque son precio de sangre».
C.	Y, después de discutirlo, compraron con ellas el Campo del Alfarero para cementerio de foras-

teros. Por eso aquel campo se llama todavía «Campo de Sangre». Así se cumplió lo dicho por 
medio del profeta Jeremías:

«Y tomaron las treinta monedas de plata, el precio de uno que fue tasado, según la tasa de los hijos 
de Israel, y pagaron con ellas el Campo del Alfarero, como me lo había ordenado el Señor».

¿Eres tú el rey de los judíos?
C.	Jesús fue llevado ante el gobernador, y el gobernador le preguntó:
S.	 «¿Eres tú el rey de los judíos?».
C.	Jesús respondió:
+ «Tú lo dices».
C.	Y, mientras lo acusaban, los sumos sacerdotes y los ancianos no contestaba nada. Entonces 

Pilato le preguntó:
S.	 «¿No oyes cuántos cargos presentan contra ti?».
C.	Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba muy extrañado. Por la fiesta, 

el gobernador solía liberar un preso, el que la gente quisiera. Tenía entonces un preso famoso, 
llamado Barrabás.

Cuando la gente acudió, dijo Pilato:
S.	 «¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, a quien llaman el Mesías?».
C.	Pues sabía que se lo habían entregado por envidia, Y, mientras estaba sentado en el tribunal, su 

mujer le mandó a decir:
S.	 «No te metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho soñando con él».
C.	Pero los sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la gente para que pidieran la libertad 

de Barrabás y la muerte de Jesús.
El gobernador preguntó:
S.	 «¿A cuál de los dos queréis que os suelte?».
C.	Ellos dijeron:
S.	 «A Barrabás».
C.	Pilato les preguntó:
S.	 ¿Y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?».
C.	Contestaron todos:
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S.	 «Sea crucificado».
C.	Pilato insistió:
S.	 «Pues, ¿qué mal ha hecho?».
C.	Pero ellos gritaban más fuerte:
S.	 «¡Sea crucificado!».
C.	Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba formando un tumulto, tomó agua 

y se lavó las manos ante la gente, diciendo:
S.	 «¡Soy inocente de esta sangre. Allá vosotros!».
C.	Todo el pueblo contestó:
S.	 «¡Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!».
C.	Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran.

¡Salve, rey de los judíos!
C.	Entonces los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de 

él a toda la cohorte: lo desnudaron y le pusieron un manto de color púrpura y, trenzando una 
corona de espinas, se la ciñeron a la cabeza y le pusieron una caña en la mano derecha. Y, do-
blando ante él la rodilla, se burlaban de él diciendo: 

S.	 «¡Salve, rey de los judíos!».
C.	Luego le escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella la cabeza. Y, terminada la burla, 

le quitaron el manto, le pusieron su ropa y lo llevaron a crucificar.

Crucificaron con él a dos bandidos
C.	  Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo forzaron a llevar su cruz.
Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir lugar de «la Calavera»), le dieron a 
beber vino mezclado con hiel; él lo probó, pero no quiso beberlo. Después de crucificarlo, se repar-
tieron su ropa echándola a suertes y luego se sentaron a custodiarlo. Encima de la cabeza colocaron 
un letrero con la acusación: «Este es Jesús, el rey de los judíos».
Crucificaron con él a dos bandidos, uno a la derecha y otro a la izquierda.

Si eres hijo de Dios, baja de la cruz
C.	Los que pasaban, lo injuriaban, y, meneando la cabeza, decían:
S.	 «Tú que destruyes el templo y lo reconstruyes en tres días, sálvate a ti mismo; si eres Hijo de 

Dios, baja de la cruz».
C.	Igualmente los sumos sacerdotes con los escribas y los ancianos se burlaban también diciendo:
S.	 «A otros ha salvado y él no se puede salvar. ¡Es el Rey de Israel!, que baje ahora de la cruz y le 

creeremos. Confió en Dios, que lo libre si es que lo ama, pues dijo: «Soy Hijo de Dios”».
C.	De la misma manera los bandidos que estaban crucificados con él lo insultaban.

«¿Elí, Elí, lamá sabaqtani?»
C.	Desde la hora sexta hasta la hora nona vinieron tinieblas sobre toda la tierra. A la hora nona, 
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Jesús gritó con voz potente:
+ «Elí, Elí, lemá sabaqtaní?».
C.	(Es decir:
+ «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?»).
C.	Al oírlo algunos de los que estaban allí dijeron:
S.	 «Está llamando a Elías».
C.	Enseguida uno de ellos fue corriendo, cogió una esponja empapada en vinagre y, sujetándola 

en una caña, le dio de beber.
Los demás decían:
S. «Dejadlo, a ver si viene Elías a salvarlo».
C. Jesús, gritando de nuevo con voz potente, exhaló el espíritu.

Todos se arrodillan, y se hace una pausa.
C.	Entonces el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; la tierra tembló, las rocas se resquebraja-

ron, las tumbas se abrieron y muchos cuerpos de santos que habían muerto resucitaron y, saliendo 
de las tumbas después que él resucitó, entraron en la ciudad santa y se aparecieron a muchos.

El centurión y sus hombres, que custodiaban a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, dijeron 
aterrorizados:
S.	 «Verdaderamente este era Hijo de Dios».

Ahí tenéis la guardia: Id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis
C.	A la mañana siguiente, pasado el día de la Preparación, acudieron en grupo los sumos sacerdo-

tes y los fariseos a Pilato y le dijeron:
S.	 «Señor, nos hemos acordado de que aquel impostor estando en vida anunció: «A los tres días 

resucitaré”. Por eso ordena que vigilen el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vayan sus dis-
cípulos, se lleven el cuerpo y digan al pueblo: “Ha resucitado de entre los muertos”. La última 
impostura sería peor que la primera».

C.	Pilato contestó:
S.	 «Ahí tenéis la guardia: id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis».
C.	Ellos aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y colocando la guardia.
Palabra del Señor.
R.	 Gloria a ti, Señor Jesús.

El sacerdote, tras un breve homilía, proclama el Credo y, luego pronuncia la oración de los fieles. 
Con esto termina la liturgia de la Palabra.

Ahora, se prepara el altar depositando en él el pan y el vino para la Eucaristía. Una vez terminados 
los ritos de la presentación de los dones, el sacerdote pronuncia la oración sobre las ofrendas.

Señor, que por la pasión de tu Unigénito
se extienda sobre nosotros tu misericordia
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y, aunque no la merecen nuestras obras,
que con la ayuda de tu compasión
podamos recibirla en este sacrificio único.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

La celebración continúa con la plegaria eucarística. En ella el sacerdote da gracias a Dios por la 
entrega de Cristo por nosotros y la hace presente en medio del mundo repitiendo los gestos y pa-
labras de Jesús en la Última Cena. En el momento de la consagración, si es posible, nos ponemos 
de rodillas como recuerdo agradecido de la presencia real de Cristo en el sacramento del Altar.

Terminada la plegaria eucarística, continúa la celebración con el rezo del Padrenuestro y el rito de 
la paz. Seguidamente, el sacerdote realiza la fracción del pan y se prepara para la comunión.

Mientras el sacerdote comulga, desde casa podemos rezar la plegaria de la comunión espiritual:

Creo, Jesús mío, 
que estás real 
y verdaderamente en el cielo 
y en el Santísimo Sacramento del Altar.
Te amo sobre todas las cosas 
y deseo vivamente recibirte 
dentro de mi alma, 
pero no pudiendo hacerlo 
ahora sacramentalmente, 
ven al menos 
espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya te hubiese recibido, 
te abrazo y me uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén.

Acabada la comunión, el sacerdote, después de un breve momento de silencio, pronuncia la ora-
ción para después de la comunión.

Saciados con los dones santos,

te pedimos, Señor,
que, así como nos has hecho esperar lo que creemos
por la muerte de tu Hijo,
podamos alcanzar, por su resurrección,
la plena posesión de lo que anhelamos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Acabada la plegaria, el sacerdote besa el altar y se retira a la sacristía. En la Misa retransmitida, es 
probable que el sacerdote imparta la bendición al final de la Misa.
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3. JUEVES SANTO

El Jueves Santo la Iglesia da inicio a las celebraciones del Triduo Pascual. Hay que tener en cuen-
ta que la celebración de hoy, la de mañana viernes y la Vigilia Pascual no son tres celebraciones 
independientes, sino que, al contrario, están estrechamente vinculadas, pues todas ellas, en su 
conjunto, hacen memoria y actualizan el misterio pascual. 

En esta primera celebración, la de la Misa de la Cena del Señor, recordamos la Última Cena de 
Jesús con sus apóstoles en la víspera de su entrega por nosotros. 

Debido a la crisis sanitaria, en este año 2020, en la mayoría de celebraciones se omitirá el traslado 
del Santísimo Sacramento al llamado Monumento y, en su lugar, se reservará directamente en el 
sagrario. En todo caso, es posible que en alguna celebración retransmitida por TV o Internet se 
conserve esta última parte de la celebración.

En todo caso, tal y como ha dictaminado la Santa Sede, este año se omitirá el Lavatorio de los pies 
que, en todo caso, nunca ha sido obligatorio. 

Para este día hemos preparado tres materiales:

- La oración de la mañana para poder rezarla en casa.
- Una guía para seguir la retransmisión de la celebración por TV o Internet.
- Un esquema para rezar en la noche del Jueves Santo en casa.

3.1. Oración de la mañana

Guía: Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme.
Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
Todos: Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Himno

Rezamos todos juntos:
¡Oh cruz fiel, árbol único en nobleza!
Jamás el bosque dio mejor tributo
en hoja, en flor y en fruto.
¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol donde la Vida empieza
con un peso tan dulce en su corteza!

Cantemos la nobleza de esta guerra,
el triunfo de la sangre y del madero;
y un Redentor, que en trance de Cordero,
sacrificado en cruz, salvó la tierra.

Dolido mi Señor por el fracaso 
de Adán, que mordió muerte en la manzana,
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otro árbol señaló, de flor humana,
que reparase el daño paso a paso.

Y así dijo el Señor: "¡Vuelva la Vida,
y que el Amor redima la condena!"
La gracia está en el fondo de la pena,
y la salud naciendo de la herida.

¡Oh plenitud del tiempo consumado!
Del seno de Dios Padre en que vivía,
ved la Palabra entrando por María
en el misterio mismo del pecado.

¿Quién vio en más estrechez gloria más plena,
y a Dios como el menor de los humanos?
Llorando en el pesebre, pies y manos
le faja una doncella nazarena.

En plenitud de vida y de sendero,
dio el paso hacia la muerte porque él quiso.
Mirad de par en par el paraíso
abierto por la fuerza de un Cordero.

Vinagre y sed la boca, apenas gime;
y, al golpe de los clavos y la lanza,
un mar de sangre fluye, inunda, avanza
por tierra, mar y cielo, y los redime.

Ablándate, madero, tronco abrupto
de duro corazón y fibra inerte;
doblégate a este peso y esta muerte
que cuelga de tus ramas como un fruto.

Tú, solo entre los árboles, crecido
para tender a Cristo en tu regazo;
tú, el arca que nos salva; tú, el abrazo
de Dios con los verdugos del Ungido.

Al Dios de los designios de la historia,
que es Padre, Hijo y Espíritu, alabanza;
al que en la cruz devuelve la esperanza
de toda salvación, honor y gloria. Amén.

Guía: Mira, Señor, fíjate que estoy en peligro, respóndeme en seguida.

Salmo 79: Ven, Señor, a visitar tu viña

El salmo puede rezarse a dos coros si se reza en familia o todo seguido si se reza individualmente.
Pastor de Israel, escucha,
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tú que guías a José como a un rebaño;
tú que te sientas sobre querubines, resplandece
ante Efraín, Benjamín y Manasés;
despierta tu poder y ven a salvarnos.

Oh Dios, restáuranos,
que brille tu rostro y nos salve.

Señor, Dios de los ejércitos,
¿hasta cuándo estarás airado
mientras tu pueblo te suplica?

Les diste a comer llanto,
a beber lágrimas a tragos;
nos entregaste a las contiendas de nuestros vecinos,
nuestros enemigos se burlan de nosotros.

Dios de los ejércitos, restáuranos,
que brille tu rostro y nos salve.

Sacaste una vid de Egipto,
expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste;
le preparaste el terreno, y echó raíces
hasta llenar el país;

Su sombra cubría las montañas,
y sus pámpanos, los cedros altísimos;
extendió sus sarmientos hasta el mar,
y sus brotes hasta el Gran Río.

¿Por qué has derribado su cerca
para que la saqueen los viandantes,
la pisoteen los jabalíes
y se la coman las alimañas?

Dios de los ejércitos, vuélvete:
mira desde el cielo, fíjate,
ven a visitar tu viña,
la cepa que tu diestra plantó,
y que tú hiciste vigorosa.

La han talado y le han prendido fuego;
con un bramido hazlos perecer.
Que tu mano proteja a tu escogido,
al hombre que tú fortaleciste.
No nos alejaremos de ti:
danos vida, para que invoquemos tu nombre.

Señor, Dios de los ejércitos, restáuranos,
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que brille tu rostro y nos salve.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Todos: Mira, Señor, fíjate que estoy en peligro, respóndeme en seguida.

Guía: Él es mi Dios y Salvador, confiaré y no temeré.

Isaías 12, 1-6: Acción de gracias del pueblo salvado

El salmo puede rezarse a dos coros si se reza en familia o todo seguido si se reza individualmente.

Te doy gracias, Señor,
porque estabas airado contra mí,
pero ha cesado tu ira
y me has consolado.

Él es mi Dios y Salvador:
confiaré y no temeré,
porque mi fuerza y mi poder es el Señor,
él fue mi salvación.
Y sacaréis aguas con gozo
de las fuentes de la salvación.

Aquel día diréis:
«Dad gracias al Señor,
invocad su nombre,
contad a los pueblos sus hazañas,
proclamad que su nombre es excelso.

Tañed para el Señor, que hizo proezas,
anunciadlas a toda la tierra;
gritad jubilosos, habitantes de Sión:
"Qué grande es en medio de ti
el Santo de Israel."»

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Todos: Él es mi Dios y Salvador, confiaré y no temeré.

Guía: El Señor nos alimentó con flor de harina, nos sació con miel silvestre.

Salmo 80: Solemne renovación de la alianza
El salmo puede rezarse a dos coros si se reza en familia o todo seguido si se reza individualmente.

Aclamad a Dios, nuestra fuerza;
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dad vítores al Dios de Jacob:

acompañad, tocad los panderos,
las cítaras templadas y las arpas;
tocad la trompeta por la luna nueva,
por la luna llena, que es nuestra fiesta.

Porque es una ley de Israel,
un precepto del Dios de Jacob,
una norma establecida para José
al salir de Egipto.

Oigo un lenguaje desconocido:
"Retiré sus hombros de la carga,
y sus manos dejaron la espuerta.

Clamaste en la aflicción, y te libré,
te respondí oculto entre los truenos,
te puse a prueba junto a la fuente de Meribá.

Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti;
¡ojalá me escuchases Israel!

No tendrás un dios extraño,
no adorarás un dios extranjero;
yo soy el Señor, Dios tuyo,
que te saqué del país de Egipto;
abre la boca que te la llene."

Pero mi pueblo no escuchó mi voz,
Israel no quiso obedecer:
los entregué a su corazón obstinado,
para que anduviesen según sus antojos.

¡Ojalá me escuchase mi pueblo
y caminase Israel por mi camino!:
en un momento humillaría a sus enemigos
y volvería mi mano contra sus adversarios;

los que aborrecen al Señor te adularían,
y su suerte quedaría fijada;
te alimentaría con flor de harina,
te saciaría con miel silvestre.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Guía: El Señor nos alimentó con flor de harina, nos sació con miel silvestre.
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Lectura breve
					     Hb 2,9b-10
Guía: De la carta a los Hebreos

Vemos a Jesús coronado de gloria y honor por su pasión y muerte. Así, por la gracia de Dios, ha 
padecido la muerte para bien de todos. Dios, para quien y por quien existe todo, juzgó convenien-
te, para llevar a una multitud de hijos a la gloria, perfeccionar y consagrar con sufrimiento al guía 
de su salvación.

Guía: Nos has comprado, Señor, con tu sangre.
Todos: Nos has comprado, Señor, con tu sangre.
Guía: De toda raza, lengua, pueblo y nación.
Todos: Con tu sangre.
Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
Todos: Nos has comprado, Señor, con tu sangre.

Cántico Evangélico

Guía: He deseado enormemente comer esta comida pascual con vosotros, antes de padecer.

Rezamos todos juntos:

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo,
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.
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Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,
nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en tinieblas
y en sombra de muerte,
para guiar nuestros pasos
por el camino de la paz.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Todos: He deseado enormemente comer esta comida pascual con vosotros, antes de padecer.

Preces

Guía: Oremos a Cristo, Sacerdote eterno, a quien el Padre ungió con el Espíritu Santo para que 
proclamara la redención a los cautivos, y digámosle:

Todos: Señor, ten piedad.

Guía: Tú que subiste a Jerusalén para sufrir la pasión y entrar así en la gloria, 
conduce a tu Iglesia a la Pascua eterna.

Todos: Señor, ten piedad.

Guía: Tú que exaltado en la cruz quisiste ser atravesado por la lanza del soldado, 
sana nuestras heridas.
Todos: Señor, ten piedad.

Guía: Tú que convertiste el madero de la cruz en árbol de vida, 
haz que los renacidos en el bautismo gocen de la abundancia de los frutos de este árbol.

Todos: Señor, ten piedad.

Guía: Tú que clavado en la cruz perdonaste al ladrón arrepentido, 
perdónanos también a nosotros, pecadores.
Todos: Señor, ten piedad.

Guía: Dirijamos ahora, todos juntos, nuestra oración al Padre, y digámosle:

Padre nuestro…

Oración

Guía:
	 Nuestra salvación, Señor, es quererte y amarte; danos la abundancia de tus dones y, así 
como por la muerte de tu Hijo esperamos alcanzar lo que nuestra fe nos promete, por su gloriosa 
resurrección concédenos obtener lo que nuestro corazón desea. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

Todos: Amén.
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Guía: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén.

3.2. Guía para seguir la Misa a través de la TV o Internet

La celebración comienza con el canto de entrada, la señal de la cruz y el acto penitencial.
El sacerdote puede introducir la celebración con estas u otras palabras:

Amados hermanos:
Hoy entramos en la celebración de los días santos de la muerte y resurrección del Señor: el Tri-
duo Pascual. Después de toda la preparación de la Cuaresma, esta tarde estamos aquí, como los 
apóstoles, dispuestos a acompañar Jesús en este momento intenso, en esta cena de despedida. Él 
nos deja en el pan y en el vino de la Eucaristía el signo y la presencia de su entrega amorosa por 
nosotros. Abrimos, hermanos, nuestro corazón a su palabra y a su amor, para revivir con él los 
días centrales de nuestra fe.

Hoy sí cantamos o proclamamos el Gloria y, al mismo tiempo, se hacen sonar las campanas que 
ya no lo volverán a hacer hasta que anuncien en la noche del sábado la resurrección del Señor.

Acabado el himno del Gloria, el sacerdote pronuncia la oración colecta.

Oh, Dios,
al celebrar la Cena santísima
en la que tu Unigénito,
cuando iba a entregarse a la muerte,
confió a la Iglesia el sacrificio nuevo y eterno
y el banquete de su amor,
te pedimos alcanzar,
de tan gran misterio,
la plenitud de caridad y de vida.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Comienza entonces la lectura de la Palabra de Dios. En este día se leen tres lecturas, la primera del Éxodo, 
la segunda de la primera carta de san Pablo a los Corintios y el evangelio está tomado del texto de san Juan.

PRIMERA LECTURA

Prescripciones sobre la cena pascual

Lectura del libro del Éxodo.						     Ex 12, 1-8. 11-14

En aquellos días, dijo el Señor a Moisés y a Aarón en tierra de Egipto: «Este mes será para vosotros 
el principal de los meses; será para vosotros el primer mes del año. Decid a toda la asamblea de los 
hijos de Israel: “El diez de este mes cada uno procurará un animal para su familia, uno por casa. 
Si la familia es demasiado pequeña para comérselo, que se junte con el vecino más próximo a su 
casa, hasta completar el número de personas; y cada uno comerá su parte hasta terminarlo.

Será un animal sin defecto, macho, de un año; lo escogeréis entre los corderos o los cabritos.
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Lo guardaréis hasta el día catorce del mes y toda la asamblea de los hijos de Israel lo matará al 
atardecer”. Tomaréis la sangre y rociaréis las dos jambas y el dintel de la casa donde lo comáis. Esa 
noche comeréis la carne, asada a fuego, y comeréis panes sin fermentar y hierbas amargas.

Y lo comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un bastón en la mano; y os lo comeréis 
a toda prisa, porque es la Pascua, el Paso del Señor.

Yo pasaré esta noche por la tierra de Egipto y heriré a todos los primogénitos de la tierra de Egipto, 
desde los hombres hasta los ganados, y me tomaré justicia de todos los dioses de Egipto. Yo, el Señor.

La sangre será vuestra señal en las casas donde habitáis. Cuando yo vea la sangre, pasaré de largo 
ante vosotros, y no habrá entre vosotros plaga exterminadora, cuando yo hiera a la tierra de Egipto.

Este será un día memorable para vosotros; en él celebraréis fiesta en honor del Señor. De genera-
ción en generación, como ley perpetua lo festejaréis».

Palabra de Dios.

Salmo responsorial

Sal 115, 12-13. 15-16. 17-18 (R/.: cf. 1 Cor 10, 16)
R/. El cáliz de la bendición es comunión
de la sangre de Cristo.
V/. ¿Cómo pagaré al Señor
todo el bien que me ha hecho?
Alzaré la copa de la salvación,
invocando el nombre del Señor. R/.
V/. Mucho le cuesta al Señor
la muerte de sus fieles.
Señor, yo soy tu siervo,
hijo de tu esclava:
rompiste mis cadenas. R/.
V/. Te ofreceré un sacrificio de alabanza,
invocando el nombre del Señor.
Cumpliré al Señor mis votos
en presencia de todo el pueblo. R/.

SEGUNDA LECTURA

Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte del Señor

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios. 		  1 Cor 11, 23-26

Hermanos:

Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os he transmitido: que el Señor 
Jesús, en la noche en que iba a ser entregado, tomó pan y, pronunciando la Acción de Gracias, lo 
partió y dijo:
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«Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía».

Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo:

«Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre; haced esto cada vez que lo bebáis, en memoria mía».

Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte del Señor, hasta 
que vuelva.

Palabra de Dios.

Después de la proclamación del evangelio el sacerdote puede hacer la homilía explicando el senti-
do de la celebración y de las lecturas proclamadas. 

Acabada la homilía, el sacerdote presenta la oración de los fieles y, con ella, finaliza la liturgia de 
la Palabra.

Ahora, se prepara el altar depositando en él el pan y el vino para la Eucaristía. Una vez terminados 
los ritos de la presentación de los dones, el sacerdote pronuncia la oración sobre las ofrendas.

Concédenos, Señor,
participar dignamente en estos sacramentos,
pues cada vez que se celebra
el memorial del sacrificio de Cristo,
se realiza la obra de nuestra redención.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

La celebración continúa con la plegaria eucarística. En ella el sacerdote da gracias a Dios por la 
entrega de Cristo por nosotros y la hace presente en medio del mundo repitiendo los gestos y pa-
labras de Jesús en la Última Cena. En el momento de la consagración, si es posible, nos ponemos 
de rodillas como recuerdo agradecido de la presencia real de Cristo en el sacramento del Altar.

Terminada la plegaria eucarística, continúa la celebración con el rezo del Padrenuestro y el rito de 
la paz. Seguidamente, el sacerdote realiza la fracción del pan y se prepara para la comunión.

Mientras el sacerdote comulga, desde casa podemos rezar la plegaria de la comunión espiritual:

Creo, Jesús mío, 
que estás real 
y verdaderamente en el cielo 
y en el Santísimo Sacramento del Altar.
Te amo sobre todas las cosas 
y deseo vivamente recibirte 
dentro de mi alma, 
pero no pudiendo hacerlo 
ahora sacramentalmente, 
ven al menos 
espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya te hubiese recibido, 
te abrazo y me uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén.
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Acabada la comunión, el sacerdote después de un breve momento de silencio, pronuncia la oración 
para después de la comunión.

Oremos.
Dios todopoderoso,
alimentados en el tiempo
por la Cena de tu Hijo,
concédenos, de la misma manera,
merecer ser saciados
en el banquete eterno.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Acabada la plegaria, el sacerdote besa el altar y se retira a la sacristía. Hoy no se imparte la bendi-
ción al final de la Misa.

En algunos lugares es posible que se traslade el Santísimo Sacramento al lugar preparado. En este 
caso nos podemos unir a la plegaria, si es posible, poniéndonos de rodillas.

3.3. La Hora del Señor en el huerto de los olivos

Este esquema de plegaria se centra en la meditación de los cánticos del Siervo de Yahvé, conteni-
dos en el libro de Isaías. Cada texto se acompaña de una meditación y de un canto. En caso de la 
plegaria individual, el canto puede omitirse. 

Esta oración se puede tener en la noche del Jueves Santo. Para quienes tengan el Manual ADO-
RATIO, preparado por la Delegación diocesana de Liturgia, este esquema se encuentra a partir 
de la página 279.

1. DEL LIBRO DE ISAÍAS 			   Is 42,1-7
Mirad a mi siervo,
a quien sostengo;
mi elegido,
en quien me complazco.

He puesto mi espíritu sobre él,
manifestará la justicia a las naciones.

No gritará, no clamará,
no voceará por las calles.

La caña cascada no la quebrará,
la mecha vacilante no la apagará.

Manifestará la justicia con verdad.
No vacilará ni se quebrará,
hasta implantar la justicia en el país.

En su ley esperan las islas.
Esto dice el Señor, Dios,



35

MANUAL PARA VIVIR LA SEMANA SANTA 2020 DESDE CASA

que crea y despliega los cielos,
consolidó la tierra con su vegetación,
da el respiro al pueblo que la habita
y el aliento a quienes caminan por ella:
«Yo, el Señor,
te he llamado en mi justicia,
te cogí de la mano, te formé
e hice de ti alianza de un pueblo
y luz de las naciones,
para que abras los ojos de los ciegos,
saques a los cautivos de la cárcel,
de la prisión a los que habitan en tinieblas».

2. MEDITACIÓN
Este hermoso cántico es el primer poema del siervo de Yahvé. Dejando de lado a quién se re-
fiera el profeta, desde siempre, ya en el Nuevo Testamento se valen de él para dibujar de forma 
gráfica la figura y la misión de Jesús. El texto destaca, ante todo, que este Siervo es portador 
del espíritu y con él llega la salvación. Destacan ahí dos aspectos que merece la pena tener en 
cuenta. En un primer momento sobresale su modo pacífico, manso, de actuar: no voceará, 
no romperá la caña cascada, ni apagará la mecha que se extingue. Es decir, no usará la vio-
lencia para imponer su Reino. En un segundo momento señala la fortaleza para llevar a cabo 
su misión: no desfallecerá hasta implantar la salvación en la tierra. Detrás de todo ello está el 
Creador del universo que sostiene y garantiza ese plan que se manifestará en abrir los ojos de 
los ciegos, sacando de la cárcel a los cautivos… Este siervo no viene a condenar, viene a traer 
luz, libertad… viene a salvar.

Meditar este cántico primero de Isaías es saborear la bondad infinita de Dios, manifestada en la acti-
tud de Jesús quien cumplirá ese deseo de Dios desde la mansedumbre y la fortaleza. Merece la pena 
tratar de ver esa entrega misericordiosa de Jesus en nuestra propia vida. De ahí nacen dos virtudes. 
La mansedumbre que, en los momentos que atravesamos, puede ser el contrapunto a la imposición 
y a la violencia –tan común en nuestro mundo–. Por otra, la fortaleza fruto de la confianza plena en 
Dios que puede ayudar a la fragilidad con que se dibuja la Iglesia en muchas ocasiones.

Dejamos un tiempo de silencio y reflexión.

3. CANTO
Como el Padre me amó, 
yo os he amado,
permaneced en mi amor. (2) / (2)

Si guardáis mis palabras,
y como hermanos os amáis, 
compartiréis con alegría,
el don, de la fraternidad. S
i os ponéis en mi camino,
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sirviendo siempre a la verdad, 
fruto daréis en abundancia, 
mi amor, se manifestará.

4. DEL LIBRO DE ISAÍAS 			   Is 49,1-6
Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos:
El Señor me llamó desde el vientre materno,
de las entrañas de mi madre, y pronunció mi nombre.
Hizo de mi boca una espada afilada,
me escondió en la sombra de su mano;
me hizo flecha bruñida, me guardó en su aljaba
y me dijo: «Tú eres mi siervo, Israel
por medio de ti me glorificaré».
Y yo pensaba: «En vano me he cansado,
en viento y en nada he gastado mis fuerzas».
En realidad el Señor defendía mi causa,
mi recompensa la custodiaba Dios.
Y ahora dice el Señor,
el que me formó desde el vientre como siervo suyo,
para que le devolviese a Jacob,
para que le reuniera a Israel; he sido glorificado a los ojos de Dios.
Y mi Dios era mi fuerza:
«Es poco que seas mi siervo
para restablecer las tribus de Jacob
y traer de vuelta a los supervivientes de Israel.
Te hago luz de las naciones,
para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra».

5. MEDITACIÓN
El segundo canto del Siervo nos habla de cuál es la vocación del Siervo del Señor y su misión, 
y cómo todos los pueblos son convocados a la salvación por medio del Mesías. 

Comienza la lectura con un verbo importantísimo en la Escritura: “Escuchadme”. Es lo prime-
ro que le dijo Yahvé al pueblo de Israel en el Sinaí: “Escucha, Israel”. Es fundamental tener el 
oído abierto y estar atentos a lo que el Señor quiere decirnos.

Este Siervo que aparece en el canto es una prefiguración de Cristo, pero no podemos perder de 
vista que esta misma llamada y misión a ser luz de las naciones, también tiene que ver con los 
que seguimos a Cristo, con los que nos llamamos cristianos.

Todos hemos sido elegidos, desde el vientre materno, con una vocación y una misión concreta. 
Isaías nos apunta una misión fundamental que es ser “luz de las naciones”, para que la salvación 
de Dios llegue a todos, porque como dice la Escritura: “La gloria de Dios está en que todos 
lleguen al conocimiento de la Verdad y se salven”.

Todos estamos convocados a dar gloria a Dios con nuestra vida y la mejor forma es cumpliendo la 
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misión a la que Dios nos ha llamado. Pero primero necesitamos discernir a qué estamos llamados, 
cómo podemos llevar a cabo nuestra misión. En nuestra vida es muy importante saber discernir, 
de entre tantas voces que hay en el mundo, cuál es la voz del Señor. Necesitamos leer desde dentro 
lo que el Señor nos pide.

Hoy urge la evangelización y no podemos descansar mientras exista en el mundo un hermano 
nuestro que no haya oído hablar de Jesucristo, al que no se le haya anunciado la salvación. Pida-
mos al Señor que nos ayude a discernir nuestra vocación y misión para ser luz allá donde estemos.

Dejamos un tiempo de silencio y reflexión.

6. CANTO
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. / (2)
/ No adoréis a nadie, a nadie más. / (2)

No adoréis a nadie, a nadie más que a Él.
/ Porque sólo Él, nos puede sostener. / (2)

/ No adoréis a nadie, a nadie más. / (2)
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él.

7. DEL LIBRO DE ISAÍAS   		  Is 50,4-9a
El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo;
para saber decir al abatido una palabra de aliento.
Cada mañana me espabila el oído,
para que escuche como los discípulos.
El Señor Dios me abrió el oído;
yo no resistí ni me eché atrás.
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban,
las mejillas a los que mesaban mi barba;
no escondí el rostro ante ultrajes y salivazos.
El Señor Dios me ayuda,
por eso no sentía los ultrajes;
por eso endurecí el rostro como pedernal,
sabiendo que no quedaría defraudado.
Mi defensor está cerca,
¿quién pleiteará contra mí?
Comparezcamos juntos,
¿quién me acusará?
Que se acerque.
Mirad, el Señor Dios me ayuda,
¿quién me condenará?

8. MEDITACIÓN
En el tercer canto, el Siervo aparece más como sabio que como profeta. Asegura que el Señor 
le está introduciendo en su Sabiduría, para poder llevar al abatido una palabra de aliento. 
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Mañana tras mañana le espabila y le abre el oído; y la consecuencia de tener el oído abierto a 
la Palabra, es que no se rebela ni se echa atrás; más bien afrontará todos los sinsabores de su 
historia, sin histerismos ni timideces, a pecho descubierto, sabiendo que el Señor le ayuda, y 
por tanto no quedará avergonzado.
¡Maravillosa sabiduría, escondida a inteligentes y poderosos, y manifestada a gente sencilla! 
¿Cabía que el Verbo Encarnado pasara por la tierra en plan triunfador? ¡Apabullaría a los her-
manos que son cada día testigos de su limitación! Por eso, a Cristo, a pesar de ser Dios, no le 
vimos orlado de nimbos luminosos.
Al contrario: se desnudó de su rango y pasó por uno más en la fila de los humanos. Como uno 
cualquiera, tuvo que afrontar el frío y el calor, el cansancio y el fracaso, la espantada de los 
amigos y la ausencia de Dios, el dolor y la muerte. ¡Y qué muerte! —”Vosotros, los que pasáis 
por el camino de la vida: mirad y ver si hay un dolor parecido a mi dolor”, reza y canta reitera-
damente la Iglesia en estos días.
Esta es la auténtica gloria del Hijo: haber entrado sin remilgos en la historia. Nosotros ¡necios! 
le hubiéramos sacado de ella; le hubiésemos instado a que cambiase las piedras en panes, y a 
que volara por los aires acunado por alas de ángeles. Hubiéramos corregido, los caminos de 
Dios. Pero justamente porque se sometió, lo exaltó Dios de tal modo, que toda lengua pueda 
proclamar ante el Crucificado: “¡Jesús es el Señor!”.

Dejamos un tiempo de silencio y reflexión.

9. ORACIÓN DE LOS FIELES
Por la Santa Iglesia de Dios que contempla en todo el mundo el misterio de la Pasión de Cristo. 
Que no se canse de anunciar a Cristo, Señor de la historia. Roguemos al Señor.

Por los cristianos perseguidos a causa de su fe en Jesús. Que perseveren en la fe que han recibido 
en el bautismo y el Señor les conceda la fortaleza que necesitan. Roguemos al Señor.

Por el Santo Padre el Papa, por nuestro Arzobispo, por los obispos, sacerdotes y diáconos. Que 
el Señor los haga fieles servidores de su Cuerpo que es la Iglesia. Roguemos al Señor.

Por las vocaciones al ministerio sacerdotal. Que no falten jóvenes que se consagren al servicio de 
Dios y de los hermanos, predicando la Palabra y celebrando los sacramentos. Roguemos al Señor.

Por todos los enfermos y los que sufren de cualquier modo. Que encuentren la salud y el con-
suelo que necesitan en su vida. Roguemos al Señor.

Por nosotros, reunidos para orar ante el Señor. Que acercándonos a nuestro Salvador nos 
llenemos del don de su Espíritu. Roguemos al Señor.

10. REZO DEL PADRENUESTRO

11. ORACIÓN FINAL

Oh, Dios,
que por la pasión de tu Hijo, 
nuestro Señor Jesucristo,
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has destruido la muerte,
herencia del antiguo pecado que alcanza a toda la humanidad, 
concédenos que, semejantes a él,
llevemos la imagen del hombre celestial 
por la acción santificadora de tu gracia,
así como hemos llevado grabada la imagen del hombre terreno 
por exigencia de la naturaleza.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
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4. VIERNES SANTO 

El Viernes Santo es un día denominado alitúrgico porque no se celebra la Eucaristía. En lugar 
de la Misa, la Iglesia celebra los Oficios de la Pasión del Señor. En ellos se proclama la Pasión de 
Cristo y se pide al Señor que los frutos de su entrega redentora alcancen a la humanidad entera.

Debido a la crisis sanitaria, en este año 2020, los obispos españoles han decidido añadir una ple-
garia especial en la oración de los fieles por todos los enfermos del COVID-19, por sus familiares, 
por los sanitarios y en sufragio de todos los difuntos a causa de la enfermedad.

Para este día hemos preparado tres materiales:
- La oración de la mañana para poder rezarla en casa.
- Una guía para seguir la retransmisión de la celebración por TV o Internet.
- Un esquema para rezar el Via Crucis en casa.

4.1. Oración de la mañana
Guía: Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme.
Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
Todos: Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Himno
Rezamos todos juntos:
¡Oh cruz fiel, árbol único en nobleza!
Jamás el bosque dio mejor tributo
en hoja, en flor y en fruto.
¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol donde la Vida empieza
con un peso tan dulce en su corteza!

Cantemos la nobleza de esta guerra,
el triunfo de la sangre y del madero;
y un Redentor, que en trance de Cordero,
sacrificado en cruz, salvó la tierra.
Dolido mi Señor por el fracaso 
de Adán, que mordió muerte en la manzana,
otro árbol señaló, de flor humana,
que reparase el daño paso a paso.

Y así dijo el Señor: "¡Vuelva la Vida,
y que el Amor redima la condena!"
La gracia está en el fondo de la pena,
y la salud naciendo de la herida.

¡Oh plenitud del tiempo consumado!
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Del seno de Dios Padre en que vivía,
ved la Palabra entrando por María
en el misterio mismo del pecado.

¿Quién vio en más estrechez gloria más plena,
y a Dios como el menor de los humanos?
Llorando en el pesebre, pies y manos
le faja una doncella nazarena.

En plenitud de vida y de sendero,
dio el paso hacia la muerte porque él quiso.
Mirad de par en par el paraíso
abierto por la fuerza de un Cordero.

Vinagre y sed la boca, apenas gime;
y, al golpe de los clavos y la lanza,
un mar de sangre fluye, inunda, avanza
por tierra, mar y cielo, y los redime.

Ablándate, madero, tronco abrupto
de duro corazón y fibra inerte;
doblégate a este peso y esta muerte
que cuelga de tus ramas como un fruto.

Tú, solo entre los árboles, crecido
para tender a Cristo en tu regazo;
tú, el arca que nos salva; tú, el abrazo
de Dios con los verdugos del Ungido.

Al Dios de los designios de la historia,
que es Padre, Hijo y Espíritu, alabanza;
al que en la cruz devuelve la esperanza
de toda salvación, honor y gloria. Amén.

Guía: Dios no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros.

Salmo 50: Misericordia, Dios mío

El salmo puede rezarse a dos coros si se reza en familia o todo seguido si se reza individualmente.
Misericordia, Dios mío, por tu bondad,
por tu inmensa compasión borra mi culpa;
lava del todo mi delito, 
limpia mi pecado.

Pues yo reconozco mi culpa,
tengo siempre presente mi pecado:
contra ti, contra ti sólo pequé,
cometí la maldad que aborreces.
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En la sentencia tendrás razón,
en el juicio resultarás inocente.
Mira, en la culpa nací,
pecador me concibió mi madre.

Te gusta un corazón sincero,
y en mi interior me inculcas sabiduría.
Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;
lávame: quedaré más blanco que la nieve.

Hazme oír el gozo y la alegría,
que se alegren los huesos quebrantados.
Aparta de mi pecado tu vista,
borra en mí toda culpa.

Oh Dios, crea en mí un corazón puro,
renuévame por dentro con espíritu firme;
no me arrojes lejos de tu rostro,
no me quites tu santo espíritu.

Devuélveme la alegría de tu salvación,
afiánzame con espíritu generoso:
enseñaré a los malvados tus caminos,
los pecadores volverán a ti.

¡Líbrame de la sangre, oh Dios,
Dios, Salvador mío!,
y cantará mi lengua tu justicia.
Señor, me abrirás los labios,
y mi boca proclamará tu alabanza.

Los sacrificios no te satisfacen:
si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado;
un corazón quebrantado y humillado,
tú no lo desprecias.
Señor, por tu bondad, favorece a Sión,
reconstruye las murallas de Jerusalén:
entonces aceptarás los sacrificios rituales,
ofrendas y holocaustos,
sobre tu altar se inmolarán novillos.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Todos: Dios no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros.

Guía: Jesucristo nos amó y nos ha librado de nuestros pecados por su sangre.
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Habacuc 3, 2-4.13a.15-19: Juicio de Dios
El salmo puede rezarse a dos coros si se reza en familia o todo seguido si se reza individualmente.

Señor, he oído tu fama,
me ha impresionado tu obra.
En medio de los años, realízala;
en medio de los años, manifiéstala;
en el terremoto, acuérdate de la misericordia.

El Señor viene de Temán;
el Santo, del monte Farán:
su resplandor eclipsa el cielo,
la tierra se llena de su alabanza;
su brillo es como el día,
su mano destella velando su poder.

Sales a salvar a tu pueblo,
a salvar a tu ungido;
pisas el mar con tus caballos,
revolviendo las aguas del océano.

Lo escuché y temblaron mis entrañas,
al oírlo se estremecieron mis labios;
me entró un escalofrío por los huesos,
vacilaban mis piernas al andar;
gimo ante el día de angustia
que sobreviene al pueblo que nos oprime.

Aunque la higuera no echa yemas
y las viñas no tienen fruto,
aunque el olivo olvida su aceituna
y los campos no dan cosechas,
aunque se acaben las ovejas del redil
y no quedan vacas en el establo,
yo exultaré con el Señor,
me gloriaré en Dios, mi salvador.

El Señor soberano es mi fuerza,
él me da piernas de gacela
y me hace caminar por las alturas.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Todos: Jesucristo nos amó y nos ha librado de nuestros pecados por su sangre.

Guía: Tu Cruz adoramos, Señor, y tu santa resurrección alabamos y glorificamos; por el madero 
ha venido la alegría al mundo entero.
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Salmo 147: Acción de gracias por la restauración de Jerusalén
El salmo puede rezarse a dos coros si se reza en familia o todo seguido si se reza individualmente.

Glorifica al Señor, Jerusalén;
alaba a tu Dios, Sión:
que ha reforzado los cerrojos de tus puertas,
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti;
ha puesto paz en tus fronteras,
te sacia con flor de harina.

Él envía su mensaje a la tierra,
y su palabra corre veloz;
manda la nieve como lana,
esparce la escarcha como ceniza;

hace caer el hielo como migajas
y con el frío congela las aguas;
envía una orden, y se derriten;
sopla su aliento, y corren.

Anuncia su palabra a Jacob,
sus decretos y mandatos a Israel;
con ninguna nación obró así,
ni les dio a conocer sus mandatos.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Guía: Tu Cruz adoramos, Señor, y tu santa resurrección alabamos y glorificamos; por el madero 
ha venido la alegría al mundo entero.

Lectura breve
Is 52,13-15

Guía: Del libro de Isaías
Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho. Como muchos se espantaron de él, porque 
desfigurado no parecía hombre, ni tenía aspecto humano, así asombrará a muchos pueblos, ante 
él los reyes cerrarán la boca, al ver algo inenarrable y contemplar algo inaudito.

Todos: Cristo, por nosotros, se sometió incluso a la muerte, y una muerte de cruz.

Cántico Evangélico
Guía: Encima de su cabeza colocaron un letrero con la acusación: «Jesús el Nazareno, el rey de 
los judíos.»

Rezamos todos juntos
Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
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porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo,
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,
nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en tinieblas
y en sombra de muerte,
para guiar nuestros pasos
por el camino de la paz.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo

como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Guía: Encima de su cabeza colocaron un letrero con la acusación: «Jesús el Nazareno, el rey de 
los judíos.»

Preces
Guía: Adoremos a nuestro Redentor, que por nosotros y por todos los hombres quiso morir y ser 
sepultado para resucitar de entre los muertos, y supliquémosle diciendo:

Todos: Señor, ten piedad de nosotros.

Guía: Señor y Maestro nuestro, que por nosotros te sometiste incluso a la muerte, 
enséñanos a someternos siempre a la voluntad del Padre.

Todos: Señor, ten piedad de nosotros.
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Guía: Tú que, siendo nuestra vida, quisiste morir en la cruz para destruir la muerte y todo su 
poder, haz que contigo sepamos morir también al pecado y resucitar contigo a una vida nueva.

Todos: Señor, ten piedad de nosotros.

Guía: Rey nuestro, que como un gusano fuiste el desprecio del pueblo y la vergüenza de la gente, 
haz que tu Iglesia no se acobarde ante la humillación, sino que, como tú, proclame en toda cir-
cunstancia el honor del Padre.

Todos: Señor, ten piedad de nosotros.

Guía: Salvador de todos los hombres, que diste tu vida por los hermanos, 
enséñanos a amarnos mutuamente con un amor semejante al tuyo.

Todos: Señor, ten piedad de nosotros.

Guía: Tú que al ser elevado en la cruz atrajiste hacia ti a todos los hombres, 
reúne en tu reino a todos los hijos de Dios dispersos por el mundo.

Guía: Ya que Dios nos ha adoptado como hijos, oremos al Padre como nos enseñó el Señor:

Padre nuestro… 

Oración

Guía: Mira, Señor de bondad, a tu familia santa, por la cual Jesucristo, nuestro Señor, aceptó el 
tormento de la cruz, entregándose a sus propios enemigos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.
Todos: Amén.

Guía: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén.

4.2. Guía para seguir los Oficios a través de la TV o Internet
El Viernes Santo es el día en que Jesús, el Señor, muere en la cruz. Por eso nuestra celebración 
es diferente. No celebramos la Eucaristía, sino que conmemoramos su Pasión. Escucharemos las 
lecturas, que nos introducirán en el misterio que hoy recordamos. Sobre todo la Pasión según san 
Juan, que nos ayudará a acompañar a Jesús en sus últimos momentos antes de morir. A continua-
ción, pediremos al Señor que su gracia alcance a toda la humanidad en una plegaria verdadera-
mente universal. Después, adoraremos su cruz, como expresión de nuestra fe, admiración y agra-
decimiento, porque sabemos que de esta cruz nace nuestra salvación. Y finalmente nos uniremos 
espiritualmente cuando comulgue el sacerdote, para que el Cuerpo de Cristo nos fortalezca en ese 
camino de la cruz que también nosotros queremos recorrer con él. Toda la celebración de hoy es 
de contemplación, de silencio y oración, acompañando a Jesús llenos de fe y de esperanza. 

Los oficios comienzan con la entrada de los ministros. Ellos se postran ante el altar y nosotros, si 
podemos, desde casa, nos arrodillamos en un momento de oración profunda.

A continuación el sacerdote pronuncia la plegaria propia de este día:
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Recuerda, Señor, tus misericordias,
y santifica a tus siervos con tu eterna protección,
pues Jesucristo, tu Hijo, por medio de su sangre
instituyó en su a favor el Misterio pascual.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Inicia ahora la liturgia de la Palabra. La profecía de Isaías, el salmo, el texto de la carta a los 
hebreos y, sobre todo, la Pasión según san Juan, nos ayudarán
a introducirnos en el misterio que hoy celebramos. Escuchamos y contemplamos con atención y 
el corazón bien abierto, la Palabra de Dios.

PRIMERA LECTURA
Él fue traspasado por nuestras rebeliones

Lectura del libro de Isaías						      Is 52, 13-53, 12

Mirad, mi siervo tendrá éxito,
subirá y crecerá mucho.
Como muchos se espantaron de él,
porque desfigurado no parecía hombre,
ni tenía aspecto humano,
así asombrará a muchos pueblos,
ante él los reyes cerrarán la boca,
al ver algo inenarrable
y contemplar algo inaudito.
¿Quién creyó nuestro anuncio?,
¿a quién se reveló el brazo del Señor?
Creció en su presencia como brote,
como raíz en tierra árida,
sin figura, sin belleza.
Lo vimos sin aspecto atrayente,
despreciado y evitado de los hombres,
como un hombre de dolores,
acostumbrado a sufrimientos,
ante el cual se ocultan los rostros,
despreciado y desestimado.
Él soportó nuestros sufrimientos
y aguantó nuestros dolores;
nosotros lo estimamos leproso,
herido de Dios y humillado;
pero él fue traspasado por nuestras rebeliones,
triturado por nuestros crímenes.
Nuestro castigo saludable cayó sobre él,
sus cicatrices nos curaron.



48

MANUAL PARA VIVIR LA SEMANA SANTA 2020 DESDE CASA

Todos errábamos como ovejas,
cada uno siguiendo su camino;
y el Señor cargó sobre él
todos nuestros crímenes.
Maltratado, voluntariamente se humillaba
y no abría la boca;
como cordero llevado al matadero,
como oveja ante el esquilador,
enmudecía y no abría la boca.
Sin defensa, sin justicia, se lo llevaron,
¿quien se preocupará de su estirpe?
Lo arrancaron de la tierra de los vivos,
por los pecados de mi pueblo lo hirieron.
Le dieron sepultura con los malvados,
y una tumba con los malhechores,
aunque no había cometido crímenes
ni hubo engaño en su boca.
El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento,
y entregar su vida como expiación;
verá su descendencia, prolongará sus años,
lo que el Señor quiere prosperará por su mano.
Por los trabajos de su alma verá la luz,
el justo se saciará de conocimiento.
Mi siervo justificará a muchos,
porque cargó con los crímenes de ellos.
Le daré una multitud como parte,
y tendrá como despojo una muchedumbre.
Porque expuso su vida a la muerte
y fue contado entre los pecadores,
él tomó el pecado de muchos
e intercedió por los pecadores.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial
Sal 30, 2 y 6. 12-13. 15-16. 17 y 25 (R∫.: Lc 23, 46)

R/. Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.

V/. A ti, Señor, me acojo: 
no quede yo nunca defraudado; 
tú, que eres justo, ponme a salvo. 
A tus manos encomiendo mi espíritu: 
tú, el Dios leal, me librarás. R/.
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V/. Soy la burla de todos mis enemigos, 
la irrisión de mis vecinos, 
el espanto de mis conocidos; 
me ven por la calle, y escapan de mí. 
Me han olvidado como a un muerto, 
me han desechado como a un cacharro inútil. R/.

V/. Pero yo confío en ti, Señor, 
te digo: «Tú eres mi Dios.» 
En tu mano están mis azares; 
líbrame de los enemigos que me persiguen. R/.

V/. Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, 
sálvame por tu misericordia. 
Sed fuertes y valientes de corazón, 
los que esperáis en el Señor. R/.

SEGUNDA LECTURA
Aprendió a obedecer y se ha convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación

Lectura de la carta a los Hebreos						      Heb 4, 14-16; 5, 7-9

Hermanos:
Ya que tenemos un sumo sacerdote grande que ha atravesado el cielo, Jesús, Hijo de Dios, man-
tengamos firme la confesión de fe.
No tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, sino que ha sido 
probado en todo, como nosotros, menos en el pecado. Por eso, comparezcamos confiados ante el 
trono de la gracia, para alcanzar misericordia y encontrar gracia para un auxilio oportuno.
Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y súplicas al que 
podía salvarlo de la muerte, siendo escuchado por su piedad filial. Y, aun siendo Hijo, aprendió, 
sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se convirtió, para todos los que lo obedecen, 
en autor de salvación eterna.

Palabra de Dios.

Versículo antes del evangelio							      Flp 2, 8-9

Cristo se ha hecho por nosotros obediente
hasta la muerte, y una muerte de cruz.
Por eso Dios lo exaltó sobre todo
y le concedió el Nombre–sobre–todo –nombre.
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EVANGELIO
Pasión de nuestro Señor Jesucristo

✠

Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Juan			  Jn 18, 1-19, 42
¿A quién buscáis? A Jesús, el Nazareno

Cronista:
En aquel tiempo, salió Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había 
un huerto, y entraron allí él y sus discípulos. Judas, el que lo iba a entregar, conocía también el 
sitio, porque Jesús se reunía a menudo allí con sus discípulos. Judas entonces, tomando una co-
horte y unos guardias de los sumos sacerdotes y de los fariseos, entró allá con faroles, antorchas 
y armas. Jesús, sabiendo todo lo que venía sobre él, se adelantó y les dijo:

	«¿A quién buscáis?».

C.	Le contestaron:

S.	 «A Jesús, el Nazareno».

C.	Les dijo Jesús:

 «Yo soy».

C.	Estaba también con ellos Judas, el que lo iba a entregar. Al decirles: «Yo soy», retrocedieron y 
cayeron a tierra. Les preguntó otra vez:

	«¿A quién buscáis?».

C.	Ellos dijeron:
	 «A Jesús, el Nazareno».

C.	Jesús contestó:

	«Os he dicho que soy yo. Si me buscáis a mí, dejad marchar a estos». 

C.	Y así se cumplió lo que había dicho: «No he perdido a ninguno de los que me diste».
Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al criado del sumo sacerdote, 
cortándole la oreja derecha. Este criado se llamaba Malco. Dijo entonces Jesús a Pedro:

	«Mete la espada en la vaina. El cáliz que me ha dado mi Padre, ¿no lo voy a beber?».

Llevaron a Jesús primero ante Anás

C. La cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, lo ataron y lo llevaron 
primero a Anás, porque era suegro de Caifás, sumo sacerdote aquel año; Caifás era el que había 
dado a los judíos este consejo: «Conviene que muera un solo hombre por el pueblo». 

Simón Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. Este discípulo era conocido del sumo sacerdote 
y entró con Jesús en el palacio del sumo sacerdote, mientras Pedro se quedó fuera a la puerta. 
Salió el otro discípulo, el conocido del sumo sacerdote, habló a la portera e hizo entrar a Pedro. 
La criada portera dijo entonces a Pedro: 
«¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre?».
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C.	Él dijo:

S.	 «No lo soy».

C.	Los criados y los guardias habían encendido un brasero, porque hacía frío, y se calentaban. 
También Pedro estaba con ellos de pie, calentándose.

	 El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus discípulos y de su doctrina.
	 Jesús le contestó:

 	«Yo he hablado abiertamente al mundo; yo he enseñado continuamente en la sinagoga y en el 
templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he dicho nada a escondidas. ¿Por qué me preguntas 
a mí? Pregunta a los que me han oído de qué les he hablado. Ellos saben lo que yo he dicho».

C.	Apenas dijo esto, uno de los guardias que estaba allí le dio una bofetada a Jesús, diciendo:

S.	 «¿Así contestas al sumo sacerdote?».

C.	Jesús respondió:

 	«Si he faltado al hablar, muestra en qué he faltado; pero si he hablado como se debe, ¿por qué 
me pegas?».

C. Entonces Anás lo envió atado a Caifás, sumo sacerdote.

¿No eres tú también de sus discípulos? No lo soy
C. Simón Pedro estaba de pie, calentándose, y le dijeron:

S. «¿No eres tú también de sus discípulos?».

C. Él lo negó, diciendo:

S. «No lo soy».

C. Uno de los criados del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro le cortó la oreja, le dijo:

S. «¿No te he visto yo en el huerto con él?».

C. Pedro volvió a negar, y enseguida cantó un gallo.

Mi reino no es de este mundo
C.	Llevaron a Jesús de casa de Caifás al pretorio. Era el amanecer, y ellos no entraron en el pretorio para 

no incurrir en impureza y poder así comer la Pascua. Salió Pilato afuera, adonde estaban ellos, y dijo: 
S.	 «¿Qué acusación presentáis contra este hombre?».

C.	Le contestaron:

S.	 «Si este no fuera un malhechor, no te lo entregaríamos».

C.	Pilato les dijo:

S.	 «Lleváoslo vosotros y juzgadlo según vuestra ley».

C.	Los judíos le dijeron:

S.	 «No estamos autorizados para dar muerte a nadie».
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C.	Y así se cumplió lo que había dicho Jesús, indicando de qué muerte iba a morir.

	 Entró otra vez Pilato en el pretorio, llamó a Jesús y le dijo:

S.	 «¿Eres tú el rey de los judíos?».

C.	Jesús le contestó:

	«¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí?».

	 Pilato replicó:

S.	 «¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han entregado a mí; ¿qué has hecho?».

C.	Jesús le contestó:

	«Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mi guardia habría luchado 
para que no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino no es de aquí».

C.	Pilato le dijo:

S.	 «Entonces, ¿tú eres rey?».

C.	Jesús le contestó:

	«Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimo-
nio de la verdad. Todo el que es de la verdad escucha mi voz».

C.	Pilato le dijo:

S.	 «Y ¿qué es la verdad?».

C.	Dicho esto, salió otra vez adonde estaban los judíos y les dijo:

S.	 «Yo no encuentro en él ninguna culpa. Es costumbre entre vosotros que por Pascua ponga a 
uno en libertad. ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?».

C.	Volvieron a gritar:

S.	 «A ese no, a Barrabás».

C.	El tal Barrabás era un bandido.

¡Salve, rey de los judíos!
C.	Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. Y los soldados trenzaron una corona de espinas, se la 

pusieron en la cabeza y le echaron por encima un manto color púrpura; y, acercándose a él, le decían:

S.	 «¡Salve, rey de los judíos!».

C.	Y le daban bofetadas.
	 Pilato salió otra vez afuera y les dijo:
S.	 «Mirad, os lo saco afuera para que sepáis que no encuentro en él ninguna culpa».

C.	Y salió Jesús afuera, llevando la corona de espinas y el manto color púrpura. Pilato les dijo:

S.	 «He aquí al hombre».

C.	Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: 
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S.	«¡Crucifícalo, crucifícalo!».

C.	Pilato les dijo:

S.	 «Lleváoslo vosotros y crucificadlo, porque yo no encuentro culpa en él».

C.	Los judíos le contestaron:

S.	 «Nosotros tenemos una ley, y según esa ley tiene que morir, porque se ha hecho Hijo de Dios».

C.	Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún más. Entró otra vez en el pretorio y dijo a Jesús:

S.	 «¿De dónde eres tú?».

C.	Pero Jesús no le dio respuesta.

	 Y Pilato le dijo:

S.	 «¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para soltarte y autoridad para crucificarte?».

C.	Jesús le contestó:

	«No tendrías ninguna autoridad sobre mí si no te la hubieran dado de lo alto. Por eso el que me 
ha entregado a ti tiene un pecado mayor».

¡Fuera, fuera; crucifícalo!
C.	Desde este momento Pilato trataba de soltarlo, pero los judíos gritaban:

S.	 «Si sueltas a ese, no eres amigo del César. Todo el que se hace rey está contra el César».

C.	Pilato entonces, al oír estas palabras, sacó afuera a Jesús y se sentó en el tribunal, en el sitio que lla-
man «el Enlosado» (en hebreo Gábbata). Era el día de la Preparación de la Pascua, hacia el mediodía.

	 Y dijo Pilato a los judíos:

S.	 «He aquí a vuestro rey».

C.	Ellos gritaron:

S.	 «¡Fuera, fuera; crucifícalo!».

C. Pilato les dijo:

S.	 «¿A vuestro rey voy a crucificar?».

C.	Contestaron los sumos sacerdotes:

S.	 «No tenemos más rey que al César».

C.	Entonces se lo entregó para que lo crucificaran.

Lo crucificaron; y con él a otros dos 
C.	Tomaron a Jesús, y, cargando él mismo con la cruz, salió al sitio llamado «de la Calavera» (que 

en hebreo se dice Gólgota), donde lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado, y en 
medio, Jesús. Y Pilato escribió un letrero y lo puso encima de la cruz; en él estaba escrito: «Jesús, 
el Nazareno, el rey de los judíos». 

	 Leyeron el letrero muchos judíos, porque estaba cerca el lugar donde crucificaron a Jesús, y 
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estaba escrito en hebreo, latín y griego.
	 Entonces los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato:

S.	 «No escribas “El rey de los judíos”, sino: “Este ha dicho: Soy el rey de los judíos”».

C.	Pilato les contestó:

S.	 «Lo escrito, escrito está».

C.	Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su ropa, haciendo cuatro partes, una para 
cada soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza de 
arriba abajo. Y se dijeron:

S.	 «No la rasguemos, sino echémosla a suerte, a ver a quién le toca».

C.	Así se cumplió la Escritura: «Se repartieron mis ropas y echaron a suerte mi túnica». Esto hi-
cieron los soldados.

Ahí tienes a tu hijo. Ahí tienes a tu madre
C.	Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María, la de Cleofás, y María, 

la Magdalena. Jesús, al ver a su madre y junto a ella al discípulo al que amaba, dijo a su madre: 

	«Mujer, ahí tienes a tu hijo».

C.	Luego, dijo al discípulo:

	«Ahí tienes a tu madre».

C.	Y desde aquella hora, el discípulo la recibió como algo propio. 

Está cumplido
C.	Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dijo:

	«Tengo sed».

C.	Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja empapada en vinagre a una caña 
de hisopo, se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo:

	«Está cumplido».

C.	E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu.

	 Todos se arrodillan, y se hace una pausa

C.	Los judíos entonces, como era el día de la Preparación, para que no se quedaran los cuerpos en 
la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día grande, pidieron a Pilato que les quebraran las 
piernas y que los quitaran. Fueron los soldados, le quebraron las piernas al primero y luego al 
otro que habían crucificado con él; pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le que-
braron las piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza, le traspasó el costado, y al punto 
salió sangre y agua. El que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice 
verdad, para que también vosotros creáis. Esto ocurrió para que se cumpliera la Escritura: «No 
le quebrarán un hueso»; y en otro lugar la Escritura dice: «Mirarán al que traspasaron».

Envolvieron el cuerpo de Jesús en los lienzos con los aromas
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C.	Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús aunque oculto por miedo a los ju-
díos, pidió a Pilato que le dejara llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autorizó. Él fue entonces 
y se llevó el cuerpo. Llegó también Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y trajo unas 
cien libras de una mixtura de mirra y áloe.

	 Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en los lienzos con los aromas, según se acostumbra 
a enterrar entre los judíos. Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto, un 
sepulcro nuevo donde nadie había sido enterrado todavía. Y como para los judíos era el día de 
la Preparación, y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús.

Palabra del Señor.

Tras la proclamación del evangelio de la Pasión, el sacerdote realiza una breve homilía.
En todas las celebraciones de la Misa tenemos la oración de los fieles, las peticiones que presenta 
la Iglesia a Dios. En el Viernes Santo esta plegaria toma un tono más solemne, y sobre todo quiere 
ser una oración que alcance a todos. Por eso se denomina oración universal. En ella, a través de 
las peticiones pedimos que a todos llegue la salvación que nace de la vida entregada por Jesús en 
la cruz. Por eso a cada intención todos rezaremos durante un momento en silencio y, después de 
la oración del celebrante todos responderemos con nuestro Amén.

En cada una de las plegarias se reza por la siguiente intención:
1. Por la Santa Iglesia.
2. Por el Santo Padre el Papa Francisco.
3. Por nuestro obispo, los ministros y los fieles.
4. Por los catecúmenos que se preparan para recibir el bautismo.
5. Por la unidad de todos los cristianos.
6. Por el pueblo judío.
7. Por los que no creen en Cristo.
8. Por los que no creen en Dios.
9. Por los gobernantes.
10. Por los que pasan cualquier necesidad y los difuntos.

Además, este año, añadiremos una plegaria más por todos los enfermos del COVID-19, por sus fa-
milias, por los sanitarios que los atienden y por el eterno descanso de las víctimas de esta pandemia.

Al finalizar la oración universal, el sacerdote irá a buscar la cruz o desvelará la imagen cubierta con 
un velo. A continuación venerará la cruz. Nosotros nos unimos desde casa inclinando la cabeza 
ante la cruz o besando un crucifijo que tengamos a nuestro alcance. Con este gesto, expresamos 
nuestro agradecimiento por ese amor tan grande de Jesús por nosotros que se ha manifestado en 
su entrega hasta la muerte.

El sacerdote, tras poner la cruz en su lugar en el presbiterio, va a buscar al sagrario la reserva euca-
rística. Previamente, él o un ministro revestirá el altar con un mantel sencillo para acoger al Señor.

Llegado al altar deposita el Santísimo en el corporal y continúa la plegaria con el Padrenuestro y 
omitido el rito de la paz, tras las oraciones correspondientes, comulga el Cuerpo de Cristo. Noso-
tros, desde casa, nos podemos unir mediante la plegaria de la comunión espiritual:
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Creo, Jesús mío, 
que estás real 
y verdaderamente en el cielo 
y en el Santísimo Sacramento del Altar.
Te amo sobre todas las cosas 
y deseo vivamente recibirte 
dentro de mi alma, 
pero no pudiendo hacerlo 
ahora sacramentalmente, 
ven al menos 
espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya te hubiese recibido, 
te abrazo y me uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén.

Terminada la comunión, el sacerdote reserva la Eucaristía en una lugar preparado y, llegado de 
nuevo al presbiterio pronuncia la siguiente oración:

Dios todopoderoso y eterno,
que nos has renovado
con la gloriosa muerte y resurrección de tu Ungido,
continúa realizando en nosotros,
por la participación en este misterio,
la obra de tu misericordia,
para que vivamos siempre entregados a ti.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

En la celebración retransmitida el sacerdote añade una bendición a todos los fieles:

Descienda, Señor, tu bendición abundante
sobre tu pueblo que ha celebrado la muerte de tu Hijo
con la esperanza de su resurrección;
llegue a él tu perdón,
reciba el consuelo,
crezca su fe
y se afiance en él la eterna salvación.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Tras la plegaria, el sacerdote, sin besar el altar, hace genuflexión ante la cruz y regresa a la sacristía.

4.3. El Via Crucis
Este esquema de Via Crucis puede rezarse durante todo el Viernes Santo. También puede rezarse 
en cualquier otro día de la Semana Santa. Los textos están tomados del Via Crucis celebrado en el 
Coliseo de Roma en el año 2018 y presidido por el Papa Francisco. Cuando la Santa Sede publique 
el texto del Via Crucis de este año 2020, lo pondremos en la web dehonianos.com/semanasanta 
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para que se pueda descargar.

En el nombre del Padre y del Hijo + y del Espíritu Santo. Amén.

Primera estación: Jesús es condenado a muerte
“Por tercera vez les dijo: «Pues ¿qué mal ha hecho este? No he encontrado en él ninguna culpa que 
merezca la muerte. Así que le daré un escarmiento y lo soltaré». Pero ellos se le echaban encima, 
pidiendo a gritos que lo crucificara; e iba creciendo su griterío. Pilato entonces sentenció que se 
realizara lo que pedían: soltó al que le reclamaban (al que había metido en la cárcel por revuelta y 
homicidio), y a Jesús se lo entregó a su voluntad”. (Lc 23, 22-25)

Meditación
Te veo, Jesús, delante del Gobernador, que por tres veces intenta enfrentarse a la voluntad del 
pueblo, y al final elige no elegir; delante de la masa de gente, que es consultada por tres veces y 
siempre decide contra ti. La muchedumbre, es decir, todos y ninguno. El hombre pierde su propia 
personalidad escondido en la masa; es una voz entre otras mil voces. Antes de negarte, se niega a 
sí mismo, diluyendo la propia personalidad en aquella fluctuante multitud sin rostro. Y, sin em-
bargo, es responsable. Es el hombre quien te condena, engañado por los agitadores, por el mal que 
se propaga con voz mentirosa y ensordecedora.

Hoy nos horroriza esa injusticia y nos gustaría distanciarnos de ella. Pero al hacerlo, nos olvida-
mos de todas las veces en que también nosotros hemos decidido salvar a Barrabás en vez de a ti. 
Cuando nuestro oído se ensordeció a la llamada del bien, cuando hemos preferido no ver la injus-
ticia ante nosotros.

En esa plaza abarrotada, habría sido suficiente que un corazón solo hubiera dudado, con que una 
sola voz se hubiera alzado contra las mil voces del mal. Recordemos esa plaza y ese error cada vez 
que la vida nos pone ante una elección. Dejemos que nuestros corazones duden y hagamos que 
nuestra voz se alce.

Padre nuestro… 

Segunda estación: Jesús con la cruz a cuestas
Y llamando a la gente y a sus discípulos les dijo: «Si alguno quiere venir en pos de mí, que se nie-
gue a sí mismo, tome su cruz y me siga. Porque, quien quiera salvar su vida, la perderá; pero el que 
pierda su vida por mí y por el Evangelio, la salvará» (Mc 8,34-35).

Meditación
Te veo, Jesús, coronado de espinas, mientras tomas tu cruz. La recibes como siempre has recibido 
todo y a todos. Te cargan con el madero, pesado, áspero, pero tú no te rebelas, no rechazas ese 
instrumento de tortura injusto e innoble. Lo tomas sobre ti y comienzas a caminar llevándolo 
sobre los hombros. Cuántas veces me he rebelado y enfadado por los trabajos que he recibido, y 
que he considerado pesados e injustos. Tú no haces eso. Solo tienes algún año más que yo; hoy se 
diría que eres aún joven, pero eres dócil, y tomas en serio lo que la vida te ofrece, cada ocasión que 
se te presenta, como si quisieras llegar hasta el fondo de las cosas y descubrir que hay siempre algo 
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más que lo que se ve, un significado escondido y sorprendente. Gracias a ti comprendo que esta es 
una cruz de salvación y de liberación, cruz de apoyo en el tropiezo, yugo ligero, carga que no pesa.
Del escándalo que representa la muerte del Hijo de Dios, muerte de pecador, muerte de malhe-
chor, nace la gracia de descubrir en el dolor la resurrección, en el sufrimiento tu gloria, en la an-
gustia tu salvación. La misma cruz, símbolo de humillación y dolor para el hombre, se manifiesta 
ahora, por la gracia de tu sacrificio, como una promesa: de cada muerte resurgirá una vida y en 
cada oscuridad resplandecerá una luz. Y podemos exclamar: «Ave, oh cruz, única esperanza».

Padre nuestro… 

Tercera estación: Jesús cae por primera vez
Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; nosotros lo estimamos leproso, heri-
do de Dios y humillado (Is 53,4).

Meditación
Te veo, Jesús, sufriendo mientras recorres el camino hacia el Calvario, cargado con nuestros pecados. Y te 
veo caer, con las manos y las rodillas en el suelo, lleno de dolores. ¡Con qué humildad has caído! ¡Cuánta 
humillación sufres ahora! Tu naturaleza de hombre verdadero se muestra claramente en este momento 
de tu vida. La cruz que llevas es pesada; necesitarías ayuda, pero cuando caes al suelo nadie te socorre, es 
más, los hombres se burlan de ti, ríen ante la imagen de un Dios que cae. Tal vez están decepcionados, 
quizás se hicieron una idea equivocada de ti. A veces creemos que tener fe en ti significa no caer nunca 
en la vida. Junto a ti caigo yo también, y conmigo mis ideas, las que tenía sobre ti: ¡Qué frágiles eran!

Te veo, Jesús, que aprietas los dientes y, completamente abandonado al amor del Padre, te levantas 
y retomas tu camino. Con estos primeros pasos hacia la cruz, tan vacilantes, me recuerdas, Jesús, 
a un niño que da sus primeros pasos en la vida y pierde el equilibrio, y cae y llora, pero luego 
continúa. Se confía en las manos de sus padres y no se detiene; él tiene miedo pero sigue adelante, 
porque el miedo deja paso a la confianza.

Con tu valentía nos enseñas que los fracasos y las caídas nunca deben parar nuestro camino y que 
siempre podemos elegir: rendirnos o levantarnos contigo.

Padre nuestro… 

Cuarta estación: Jesús encuentra a su Madre
Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: «Este ha sido puesto para que muchos en Israel caigan 
y se levanten; y será como un signo de contradicción —y a ti misma una espada te traspasará el 
alma—, para que se pongan de manifiesto los pensamientos de muchos corazones» (Lc 2,34-35).
Meditación
Te veo, Jesús, cuando encuentras a tu Madre. María está allí, camina por la calle llena de gente, 
hay muchas personas a su lado. Lo único que la distingue de los demás es que ella está allí para 
acompañar a su hijo. Una situación que se constata todos los días: las madres acompañan a sus 
hijos a la escuela o al médico o los llevan con ellas al trabajo. Pero María se distingue de las demás 
madres: está acompañando a su hijo a morir. Ver morir a un hijo es lo peor que se puede desear 
a una persona, la más antinatural; aún más atroz si el hijo, inocente, está muriendo a manos de 
la justicia. ¡Qué escena tan antinatural e injusta ante mis ojos! Mi madre me ha educado en el 
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sentido de la justicia y a tener confianza en la vida, pero lo que mis ojos ven hoy no tiene nada de 
esto, no tiene sentido y está lleno de sufrimiento.

Te veo, María, que miras a tu pobre hijo: tiene las marcas de la flagelación en la espalda y se ve 
obligado a soportar el peso de la cruz, y probablemente muy pronto caerá bajo ella por el cansan-
cio. Y tú sabías que tarde o temprano sucedería, te lo habían profetizado, pero ahora que ha acae-
cido todo es diferente; siempre ocurre así, no estamos preparados para la vida, para su crudeza. 
María, ahora estás triste, como lo estaría cualquier mujer en tu lugar, pero no estás desesperada. 
Tu mirada no se ha apagado, no está vacía, no caminas con la cabeza agachada. Eres luminosa 
también en tu tristeza, porque tienes esperanza, sabes que el viaje de tu hijo no es solo de ida, y 
sabes, lo sientes como solo las madres lo perciben, que pronto lo volverás a ver.

Padre nuestro… 

Quinta estación: El Cireneo ayuda a Jesús a llevar la cruz
Mientras lo conducían, echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que volvía del campo, y le 
cargaron la cruz, para que la llevase detrás de Jesús (Lc 23,26).

Meditación
Te veo, Jesús, aplastado bajo el peso de la cruz. Veo que tú solo no puedes; precisamente en el 
momento de más dificultad, te has quedado solo, ya no están los que se decían amigos tuyos: Ju-
das te ha traicionado, Pedro te ha renegado, los otros te han abandonado. Pero de repente sucede 
un encuentro imprevisto, alguien, un hombre cualquiera que tal vez te escuchó hablar pero no te 
siguió, ahora está aquí, a tu lado, hombro con hombro, para compartir tu yugo. Se llama Simón 
y es un extranjero que viene de lejos, de Cirene. Hoy, para él, es algo inesperado, que se le revela 
como un encuentro.

Son infinitos los encuentros y desencuentros que vivimos cada día, sobre todo para nosotros, los 
jóvenes, que entramos continuamente en contacto con realidades nuevas, con nuevas personas. Y 
en el encuentro inesperado, en lo accidental, en la sorpresa desconcertante, es donde se esconde la 
oportunidad para amar, para reconocer lo mejor del prójimo, aun cuando nos parezca diferente.

Jesús, algunas veces nos sentimos como tú, abandonados por los que creíamos que eran nuestros 
amigos, bajo un peso que nos aplasta. Pero no debemos olvidar que hay un Simón de Cirene dis-
puesto para cargar con nuestra cruz. No debemos olvidar que no estamos solos, y esta certeza nos 
dará la fuerza para hacernos cargo de la cruz del que está a nuestro lado.

Te veo, Jesús: ahora parece que sientes un poco de alivio, ahora que ya no estás solo puedes respirar 
por un instante. Y veo a Simón: quién sabe si ha experimentado que tu yugo es ligero, quién sabe 
si se da cuenta de lo que significa ese imprevisto en su vida.

Padre nuestro… 

Sexta estación: La Verónica enjuga el rostro de Jesús
Sin figura, sin belleza. Lo vimos sin aspecto atrayente, despreciado y evitado de los hombres, como 
un hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos, ante el cual se ocultaban los rostros, despre-
ciado y desestimado (Is 53, 2-3).
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Meditación
Te veo, Jesús, digno de compasión, casi irreconocible, tratado como el último de los hombres. 
Caminas con dificultad hacia tu muerte con la cara ensangrentada y desfigurada, aunque como 
siempre mansa y humilde, dirigida hacia lo alto. Una mujer se abre camino entre la multitud para 
ver de cerca tu rostro que, quizá tantas veces, había hablado a su alma y ella había amado. Lo ve 
sufrir y lo quiere ayudar. No la dejan pasar, son muchos, demasiados, y armados. Pero a ella esto 
no le importa, está determinada a llegar a ti y consigue tocarte apenas un instante, acariciarte con 
su velo. Su fuerza es la de la ternura. Vuestros ojos se cruzan por un instante, el rostro de uno en 
el rostro del otro.

Esa mujer, Verónica, de la que no sabemos nada, de la que no conocemos la historia, se gana el 
Paraíso con un simple gesto de caridad. Se te acerca, observa tu rostro destrozado y lo ama todavía 
más que antes. Verónica no se queda en las apariencias, tan importantes hoy en nuestra sociedad 
de la imagen, sino que ama incondicionalmente un rostro feo, descuidado, sin maquillaje e im-
perfecto. Ese rostro, tu rostro, Jesús, precisamente en su imperfección muestra la perfección de tu 
amor por nosotros.

Padre nuestro… 

Séptima estación: Jesús cae por segunda vez
Sin defensa, sin justicia, se lo llevaron, ¿quién se preocupará de su estirpe? Lo arrancaron de la 
tierra de los vivos, por los pecados de mi pueblo lo hirieron [...] El Señor quiso triturarlo con el 
sufrimiento (Is 53, 8.10).

Meditación
Te veo, Jesús, caer una vez más ante mis ojos. Cayendo otra vez me demuestras que eres un hom-
bre, un hombre auténtico. Y veo que te alzas de nuevo, más decidido que antes. No te alzas con 
soberbia; no hay orgullo en tu mirada, hay amor. Y al proseguir tu camino, levantándote después 
de cada caída, anuncias tu Resurrección, demuestras estar siempre preparado para volver a cargar 
sobre tus hombros ensangrentados el peso de los pecados del hombre.  

Al caer de nuevo, nos has mandado un claro mensaje de humildad, has caído en tierra, en ese 
humus del que hemos nacido los «humanos». Somos tierra, somos barro, somos nada en compa-
ración contigo. Pero has querido ser como nosotros, y ahora te muestras cercano a nosotros, con 
nuestras mismas dificultades, las mismas debilidades, con el mismo sudor de la frente. Ahora tú, 
en este viernes, como nos ocurre también a nosotros, estás postrado por el dolor. Pero tienes la 
fuerza para seguir adelante, no tienes miedo a las dificultades que puedas encontrar, y sabes que 
al final del esfuerzo está el Paraíso; te levantas para dirigirte precisamente allí, para abrirnos las 
puertas de tu Reino. Eres un rey extraño, un rey en el polvo. 

Siento un vértigo: nosotros no somos quienes para comparar nuestras dificultades y nuestras caídas 
con las tuyas. Las tuyas son un sacrificio, el sacrificio más grande que mis ojos y toda la historia jamás 
podrán ver.

Padre nuestro… 
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Octava estación: Jesús encuentra a las mujeres de Jerusalén
Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de mujeres que se golpeaban el pecho y lanzaban lamentos 
por él. Jesús se volvió hacia ellas y les dijo: «Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad por vo-
sotras y por vuestros hijos, porque mirad que vienen días en los que dirán: “Bienaventuradas las 
estériles y los vientres que no han dado a luz y los pechos que no han criado”. Entonces empezarán 
a decirles a los montes: “Caed sobre nosotros”, y a las colinas: “Cubridnos”; porque, si esto hacen 
con el leño verde, ¿qué harán con el seco?» (Lc 23,27-31).

Meditación
Te veo y te escucho, Jesús, mientras hablas con las mujeres que encuentras en tu camino hacia la 
muerte. A lo largo de tus jornadas has visto a muchas personas, has ido al encuentro y a hablar con 
todos. Ahora hablas con las mujeres de Jerusalén que te ven y lloran. También yo soy una de esas 
mujeres. Pero tú, Jesús, en tu amonestación usas palabras que me impresionan, son palabras con-
cretas y directas; a primera vista, pueden parecer duras y severas porque son francas. De hecho, hoy 
estamos acostumbrados a un mundo de palabras ambiguas, una fría hipocresía oculta y filtra lo que 
realmente queremos decir; las advertencias se evitan cada vez más, se prefiere abandonar al otro a su 
propio destino, sin molestarse en exhortarlo por su propio bien.

En cambio tú, Jesús, hablas a las mujeres como un padre, también cuando las reprendes; tus palabras 
son palabras de verdad y llegan inmediatas con el único propósito de corregir, no de juzgar. Es un 
lenguaje diferente al nuestro, tú hablas siempre con humildad y llegas directamente al corazón.

En este encuentro, el último antes de la cruz, brota una vez más tu inmenso amor hacia los últi-
mos y los marginados. De hecho, en aquel tiempo, las mujeres no eran consideradas dignas de ser 
interpeladas, mientras que tú, con tu amabilidad, eres verdaderamente revolucionario.

Padre nuestro… 

Novena estación: Jesús cae por tercera vez
Pero él fue traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes. Nuestro castigo 
saludable cayó sobre él, sus cicatrices nos curaron. Todos errábamos como ovejas, cada uno si-
guiendo su camino; y el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes. (Is 53,5-6).

Meditación
Te veo, Jesús, mientras caes por tercera vez. Has caído ya dos veces y dos veces te has levantado. 
No hay ya límites para el cansancio y el dolor, pareces definitivamente derrotado con esta tercera 
y última caída. ¡Cuántas veces en la vida de cada día nos toca caer! Caemos tantas veces que per-
demos la cuenta, pero siempre esperamos que cada caída sea la última, porque se necesita la fuerza 
de la esperanza para hacer frente al sufrimiento. Cuando uno cae tantas veces, las fuerzas al final 
colapsan y las esperanzas desaparecen definitivamente.

Me imagino a tu lado, Jesús, en el camino que te conduce a la muerte. Es difícil pensar que pre-
cisamente tú eres el Hijo de Dios. Alguno ha intentado ya ayudarte, pero estás agotado, inmóvil, 
paralizado y da la impresión de que no podrás continuar. Pero veo que de repente te levantas, 
enderezas las piernas y la espalda, todo lo que es posible llevando una cruz sobre los hombros, y 
empiezas a caminar de nuevo. Sí, te diriges hacia la muerte, y quieres hacerlo sin ahorrarte nada. 
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Quizás es esto el amor. Lo que entiendo es que no importa cuántas veces caigamos, siempre ha-
brá una última, quizás la peor, la prueba más terrible en la que estamos llamados a encontrar las 
fuerzas para llegar al final del camino. Para Jesús, el final es la crucifixión, el absurdo de la muerte, 
pero revela un significado más profundo, un propósito más elevado, el de salvarnos a todos.

Padre nuestro… 

Décima estación: Jesús es despojado de las vestiduras
Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su ropa, haciendo cuatro partes, una para 
cada soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza de arriba 
abajo (Jn 19,23).

Meditación
Te contemplo, Jesús, desnudo, como nunca antes te había visto. Jesús, te han quitado tus vesti-
duras y se las están jugando a los dados. A los ojos de estos hombres has perdido el único jirón de 
dignidad que te quedaba, el único objeto que poseías en este camino de sufrimiento. Al principio 
de los tiempos, tu Padre había hecho vestidos para los hombres, para cubrirlos de dignidad; ahora 
los hombres te los quitan. Te contemplo, Jesús, y veo a un joven emigrante, un cuerpo destrozado 
que llega a una tierra muchas veces cruel, dispuesta a quitarle sus ropas, su único bien, y venderlas, 
dejándolo así solo con su cruz, como la tuya, solo con su piel maltratada, como la tuya, solo con 
sus ojos hinchados por el dolor, como los tuyos.

Pero hay algo que los hombres a menudo olvidan sobre la dignidad: que esta se encuentra bajo tu 
piel, es parte de ti y siempre estará contigo, y más aún en este momento, en esta desnudez.

La misma desnudez con la que nacemos es la que la tierra nos acoge en el atardecer de la vida. De 
una madre a la otra. Y ahora aquí, en esta colina, está también tu madre, que de nuevo te ve desnudo.

Te veo y comprendo la grandeza y el esplendor de tu dignidad, de la dignidad de cada hombre, 
que nadie podrá jamás suprimir.

Padre nuestro…

Undécima estación: Jesús es clavado en la cruz
Y cuando llegaron al lugar llamado «La Calavera», lo crucificaron allí, a él y a los malhechores, uno a la de-
recha y otro a la izquierda. Jesús decía: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lc 23,33-34).

Meditación
Te veo, Jesús, despojado de todo. Han querido castigarte a ti, inocente, clavándote en el madero 
de la cruz. ¿Qué hubiera hecho yo en su lugar, habría tenido el coraje de reconocer tu verdad, mi 
verdad? Tú has tenido la fuerza de soportar el peso de una cruz, de que no te creyeran, de ser con-
denado por tus palabras incómodas. Hoy no somos capaces de aceptar una crítica, como si cada 
palabra fuera pronunciada para herirnos.
Tú tampoco te detuviste ante la muerte, creíste profundamente en tu misión y te fiaste de tu Pa-
dre. Hoy, en el mundo de internet, estamos tan condicionados por todo lo que circula en la red 
que a veces dudo hasta de mis propias palabras. Pero tus palabras son distintas, son fuertes en tu 
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debilidad. Tú nos perdonaste, no tuviste rencor, nos enseñaste a poner la otra mejilla y fuiste más 
allá, hasta el sacrificio total de tu propia vida.
Miro alrededor y veo ojos fijos en las pantallas del teléfono, entregados a las redes sociales para 
condenar cada error de los demás sin posibilidad de perdón. Hombres que, dominados por la ira, 
se gritan con odio por los motivos más insignificantes.
Miro tus heridas y soy consciente, ahora, de que yo no habría tenido tu fuerza. Pero estoy sentada 
aquí a tus pies, y me despojo yo también de toda duda, me levanto de la tierra para poder estar 
más cerca de ti, aunque solo sea por algunos centímetros.
Padre nuestro… 

Duodécima estación: Jesús muere en la cruz 
Era ya como la hora sexta, y vinieron las tinieblas sobre toda la tierra, hasta la hora nona, porque 
se oscureció el sol. El velo del templo se rasgó por medio. Y Jesús, clamando con voz potente, dijo: 
«Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu». Y, dicho esto, expiró. El centurión, al ver lo ocurri-
do, daba gloria a Dios, diciendo: «Realmente, este hombre era justo» (Lc 23,44-47).

Meditación
Te veo, Jesús, y esta vez no querría verte. Estás muriendo. Era hermoso contemplarte cuando hablabas 
a las multitudes, pero ahora todo ha terminado. Y yo no quiero ver el final; muchas veces he desviado 
la mirada hacia otra parte, casi me he habituado a huir del dolor y de la muerte, me he anestesiado.
Tu grito en la cruz es fuerte, desgarrador: no estábamos preparados para tanto tormento, no lo 
estamos, no lo estaremos nunca. Huimos por instinto, presos del pánico, ante la muerte y el sufri-
miento, los rechazamos, preferimos mirar hacia otro lado o cerrar los ojos. En cambio, tú perma-
neces ahí, en la cruz, nos esperas con los brazos abiertos, abriéndonos los ojos.
Es un gran misterio, Jesús: nos amas muriendo, abandonado, dando tu espíritu, cumpliendo la 
voluntad del Padre, retirándote. Tú permaneces en la cruz, y nada más. No te pones a explicar 
el misterio de la muerte, de la conclusión de todas las cosas, haces más que eso: lo atraviesas con 
todo tu cuerpo y tu espíritu. Un misterio grande, que sigue interrogándonos e inquietándonos; 
nos desafía, nos invita a abrir los ojos, a descubrir tu amor también en la muerte, es más, a partir 
precisamente de la muerte. Es ahí donde nos amaste: en nuestra condición más verdadera, inelu-
dible e inevitable. Es ahí donde comprendemos, aunque todavía de modo imperfecto, tu presencia 
viva, auténtica. De esto, siempre, tendremos sed: de tu cercanía, de tu ser Dios con nosotros.
Padre nuestro… 

Decimotercera estación: Jesús es bajado de la cruz y entregado a su Madre
Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús aunque oculto por miedo a los ju-
díos, pidió a Pilato que le dejara llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autorizó. Él fue entonces y 
se llevó el cuerpo. Llegó también Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y trajo unas cien 
libras de una mixtura de mirra y áloe. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en los lienzos 
con los aromas, según se acostumbra a enterrar entre los judíos (Jn19,38-40).

Meditación
Te veo, Jesús, todavía ahí, en la cruz. Un hombre de carne y hueso, con sus fragilidades, con sus 
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miedos. ¡Cuánto has sufrido! Es una escena insoportable, tal vez justamente porque está impreg-
nada de humanidad. Esta es la palabra clave, la cifra de tu camino, plagado de esfuerzo y sufri-
miento. Precisamente esta humanidad que a menudo nos olvidamos de reconocer en ti y de buscar 
en nosotros mismos y en los demás, demasiado ocupados en una vida que aprieta el acelerador, 
ciegos y sordos ante las dificultades y los dolores de los otros.

Te veo, Jesús. Ahora no estás ya ahí, en la cruz; regresaste al lugar de donde viniste, colocado sobre 
el seno de la tierra, sobre el seno de tu Madre. Ahora el sufrimiento ha pasado, ha desaparecido. 
Esta es la hora de la piedad. En tu cuerpo sin vida se reverbera la fuerza con la que afrontaste el 
sufrimiento; el sentido que conseguiste darle se refleja en los ojos de quien está todavía ahí y ha 
permanecido a tu lado y siempre permanecerá a tu lado en el amor, dado y recibido. Se abre para 
ti, para nosotros, una nueva vida, la del cielo, bajo el signo de lo que resiste y no se quiebra por la 
muerte: el amor. Tú estás aquí, con nosotros, en cada instante, en cada paso, en cada incertidum-
bre, en cada oscuridad. Mientras la sombra del sepulcro se extiende sobre tu cuerpo que yace entre 
los brazos de tu Madre, yo te veo y tengo miedo, pero no desespero, tengo confianza que la luz, 
tu luz, volverá a brillar.

Padre nuestro… 

Decimocuarta estación: Jesús es puesto en el sepulcro
Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto, un sepulcro nuevo donde nadie 
había sido enterrado todavía. Y como para los judíos era el día de la Preparación, y el sepulcro 
estaba cerca, pusieron allí a Jesús (Jn 19,41-42).

Meditación
No te veo ya, Jesús, ahora está oscuro. Caen sombras alargadas desde las colinas, y las lámparas del 
Shabbat inundan Jerusalén, fuera de las casas y en las habitaciones. Golpean las puertas del cielo, 
cerrado e impenetrable. ¿Para quién es tanta soledad? ¿Quién puede dormir en una noche así? Re-
suenan en la ciudad el llanto de los niños, los cantos de las madres, las rondas de los soldados. Muere 
el día, y solo tú te has dormido. ¿Duermes? ¿Y cuál es tu lecho? ¿Qué manta te oculta del mundo?

José de Arimatea ha seguido tus pasos desde lejos, y ahora sin hacer rumor te acompaña en el sue-
ño, te quita de las miradas de los indignados y los malvados. Una sábana envuelve tu frío, seca la 
sangre y el sudor y las lágrimas. De la cruz desciendes, con ligereza, José te lleva sobre las espaldas, 
pero eres ligero: no cargas el peso de la muerte, ni del odio, ni del rencor. Duermes como cuando 
te envolvieron en la cálida paja y otro José te tenía en brazos. Igual que entonces no había lugar 
para ti, tampoco ahora tienes dónde reclinar la cabeza; pero en el Calvario, en la dura cerviz del 
mundo, crece ahí un jardín donde nadie ha sido sepultado aún.

¿A dónde te has ido, Jesús? ¿A dónde has descendido, si no es a lo más profundo? ¿A dónde, si no 
es a ese lugar todavía intacto, a la cámara más angosta? Estás atrapado en nuestros mismos lazos, 
en nuestra misma tristeza estás encerrado. Has caminado como nosotros sobre la tierra, y ahora, 
bajo tierra, como nosotros, encuentras espacio.

Querría correr lejos, pero tú estás dentro de mí; no debo salir a buscarte, porque tú llamas a mi puerta.

Padre nuestro… 
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Oremos.
Recuerda, Señor, tus misericordias,
y santifica a tus siervos con tu eterna protección,
pues Jesucristo, tu Hijo, por medio de su sangre
instituyó en su a favor el Misterio pascual.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amén.



66

MANUAL PARA VIVIR LA SEMANA SANTA 2020 DESDE CASA

5. SÁBADO SANTO 

El sábado santo la Iglesia permanece en oración ante el sepulcro del Señor en espera de su resurrec-
ción. Es un día de sobriedad, de silencio y de plegaria. Por eso, la oración de la mañana mantiene 
un tono triste por la muerte del Esposo y, al mismo tiempo, de alabanza porque de la muerte de 
Cristo en la cruz Dios sacará salvación y vida para toda la humanidad.

Sin embargo, la celebración más importante de todo el Triduo se tiene en la noche de este día. 
Es la Vigilia Pascual, la madre de todas las vigilias, el centro del año litúrgico y, sin duda, la ce-
lebración más importante para los cristianos. La Pascua es un grito de vida y esperanza en medio 
de la oscuridad de la muerte. Por eso, para nosotros, este año la Vigilia Pascual tiene un sentido 
muy especial. En medio de las tribulaciones del mundo a causa de la pandemia del COVID-19, la 
Iglesia proclama la esperanza humana que sólo encuentra su plenitud en Cristo Vivo y Resucitado.

Para este día hemos preparado dos materiales:
- La oración de la mañana del sábado para poder rezarla en casa.
- Una guía para seguir la retransmisión de la Vigilia Pascual por TV o Internet.
- La oración de la mañana del domingo de Pascua para poder rezarla en casa.

5.1. Oración de la mañana

Guía: Dios mío, ven en mi auxilio.
Todos: Señor, date prisa en socorrerme.

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
Todos: Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Himno
Rezamos todos juntos:

La Madre piadosa estaba
junto a la cruz y lloraba
mientras el Hijo pendía;
cuya alma, triste y llorosa,
traspasada y dolorosa,
fiero cuchillo tenía.

¡Oh cuán triste y cuán aflicta
se vio la Madre bendita,
de tantos tormentos llena!
Cuando triste contemplaba
y dolorosa miraba
del Hijo amado la pena.

Y, ¿cuál hombre no llorara,
si a la Madre contemplara
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de Cristo, en tanto dolor?
¿Y quién no se entristeciera,
Madre piadosa, si os viera
sujeta a tanto rigor?

Por los pecados del mundo,
vio a Jesús en tan profundo
tormento la dulce Madre.
Vio morir al Hijo amado,
que rindió desamparado
el espíritu a su Padre.

¡Oh dulce fuente de amor!
hazme sentir tu dolor
para que llore contigo.
Y que, por mi Cristo amado,
mi corazón abrasado
más viva en él que conmigo.

Y, porque a amarle me anime,
en mi corazón imprime
las llagas que tuvo en sí.
Y de tu Hijo, Señora,
divide conmigo ahora
las que padeció por mí.

Hazme contigo llorar
y de veras lastimar
de sus penas mientras vivo;
porque acompañar deseo
en la cruz, donde le veo,
tu corazón compasivo.

¡Virgen de vírgenes santas!
Llore yo con ansias tantas
que el llanto dulce me sea;
porque su pasión y muerte
tenga en mi alma, de suerte
que siempre sus penas vea.

Haz que su cruz me enamore
y que en ella viva y more
de mi fe y amor indicio;
porque me inflame y encienda,
y contigo me defienda
en el día del juicio.
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Haz que me ampare la muerte
de Cristo, cuando en tan fuerte
trance vida y alma estén;
porque, cuando quede en calma
el cuerpo, vaya mi alma 
a su eterna gloria. Amén.

Guía: Harán llanto como llanto por el hijo único, porque siendo inocente fue muerto el Señor.

Salmo 63: Súplica contra los enemigos
El salmo puede rezarse a dos coros si se reza en familia o todo seguido si se reza individualmente.

Escucha, oh Dios, la voz de mi lamento,
protege mi vida del terrible enemigo;
escóndeme de la conjura de los perversos
y del motín de los malhechores:

afilan sus lenguas como espadas
y disparan como flechas palabras venenosas,
para herir a escondidas al inocente,
para herirlo por sorpresa y sin riesgo.
Se animan al delito,
calculan como esconder trampas,
y dicen: «¿quién lo descubrirá?»
Inventan maldades y ocultan sus invenciones,
porque su mente y su corazón no tienen fondo.

Pero Dios los acribilla a flechazos,
por sorpresa los cubre de heridas;
su misma lengua los lleva a la ruina,
y los que lo ven menean la cabeza.

Todo el mundo se atemoriza,
proclama la obra de Dios
y medita sus acciones.

El justo se alegra con el Señor,
se refugia en Él,
y se felicitan los rectos de corazón.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Todos: Harán llanto como llanto por el hijo único, porque siendo inocente fue muerto el Señor.

Guía: Líbrame, Señor, de las puertas del abismo.
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Isaías 38,10-14;17-20 

Angustias de un moribundo y alegría de la curación

El salmo puede rezarse a dos coros si se reza en familia o todo seguido si se reza individualmente.

Yo pensé: «En medio de mis días
tengo que marchar hacia las puertas del abismo;
me privan del resto de mis años.»

Yo pensé: «Ya no veré más al Señor
en la tierra de los vivos,
ya no miraré a los hombres
entre los habitantes del mundo.

Levantan y enrollan mi vida
como una tienda de pastores.
Como un tejedor, devanaba yo mi vida,
y me cortan la trama.»

Día y noche me estás acabando,
sollozo hasta el amanecer.
Me quiebras los huesos como un león,
día y noche me estás acabando.
Estoy piando como una golondrina,
gimo como una paloma.
Mis ojos mirando al cielo se consumen:
¡Señor, que me oprimen, sal fiador por mí!
Me has curado, me has hecho revivir,
la amargura se me volvió paz
cuando detuviste mi alma ante la tumba vacía
y volviste la espalda a todos mis pecados.
El abismo no te da gracias,
ni la muerte te alaba,
ni esperan en tu fidelidad
los que bajan a la fosa.
Los vivos, los vivos son quienes te alaban:
como yo ahora.
El padre enseña a sus hijos tu fidelidad.
Sálvame, Señor, y tocaremos nuestras arpas
todos nuestros días en la casa del Señor.
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Guía: Líbrame, Señor, de las puertas del abismo.
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Guía: Estaba muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y 
del abismo.

Salmo 150: Alabad al Señor

El salmo puede rezarse a dos coros si se reza en familia o todo seguido si se reza individualmente.

Alabad al Señor en su templo,
alabadlo en su fuerte firmamento.
Alabadlo por sus obras magníficas,
alabadlo por su inmensa grandeza.
Alabadlo tocando trompetas,
alabadlo con arpas y cítaras,
alabadlo con tambores y danzas,
alabadlo con trompas y flautas,
alabadlo con platillos sonoros,
alabadlo con platillos vibrantes.
Todo ser que alienta alabe al Señor.
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Guía: Estaba muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y 
del abismo.

Lectura breve

Os 5,15c-6,2

Guía: De la profecía de Oseas.

Así dice el Señor: «En su aflicción madrugarán para buscarme y dirán: "Vamos a volver al Señor: 
él, que nos despedazó, nos sanará; él, que nos hirió, nos vendará. En dos días nos sanará; al tercero 
nos resucitará; y viviremos delante de él."»

Todos: Cristo, por nosotros, se sometió, incluso a la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios 
lo levantó sobre todo y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre».

Cántico Evangélico
Guía: Salvador del mundo, sálvanos; tú que con tu cruz y tu sangre nos redimiste, socórrenos, 
Dios nuestro.

Rezamos todos juntos:

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
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según lo había predicho desde antiguo,
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,
nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en tinieblas
y en sombra de muerte,
para guiar nuestros pasos
por el camino de la paz.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Guía: Salvador del mundo, sálvanos; tú que con tu cruz y tu sangre nos redimiste, socórrenos, 
Dios nuestro.

Preces
Guía: Adoremos a nuestro Redentor, que por nosotros y por todos los hombres quiso morir y ser 
sepultado para resucitar de entre los muertos, y supliquémosle, diciendo:

Todos: Señor, ten piedad de nosotros.

Guía: Oh Señor, que junto a tu cruz y a tu sepulcro tuviste a tu Madre dolorosa que participó en 
tu aflicción, haz que tu pueblo sepa también participar en tu pasión.

Todos: Señor, ten piedad de nosotros.

Guía: Señor Jesús, que como grano de trigo caíste en la tierra para morir y dar con ello fruto 
abundante, haz que también nosotros sepamos morir al pecado, y vivir para Dios.

Todos: Señor, ten piedad de nosotros.
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Guía: Oh Pastor de la Iglesia, que quisiste ocultarte en el sepulcro para dar la vida a los hombres, 
haz que nosotros sepamos también vivir escondidos contigo en Dios.

Todos: Señor, ten piedad de nosotros.

Guía: Nuevo Adán, que quisiste bajar al reino de la muerte para librar a los justos que, desde el 
origen del mundo, estaban sepultados allí, haz que todos los hombres, muertos al pecado, escu-
chen tu voz y vivan.

Todos: Señor, ten piedad de nosotros.

Guía: Cristo, Hijo del Dios vivo, que has querido que por el bautismo fuéramos sepultados conti-
go en la muerte, haz que, siguiéndote a ti, caminemos también nosotros en una vida nueva.

Todos: Señor, ten piedad de nosotros.

Guía: Como hijos que somos de Dios, dirijámonos a nuestro Padre con la oración que Cristo 
nos enseñó:

Padre nuestro…

Oración
Guía: Señor todopoderoso, cuyo Unigénito descendió al lugar de los muertos y salió victorioso 
del sepulcro, te pedimos que concedas a todos tus fieles, sepultados con Cristo por el bautismo, 
resucitar también con él a la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

Todos: Amén.

Guía: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén.

5.2. Guía para seguir la Vigilia Pascual a través de la TV o Internet
La celebración de la Vigilia Pascual puede parecer algo complejo e incluso confuso. Sin embargo, 
se estructura en cuatro partes bien diferenciadas que nos permite seguirla con facilidad:

1. El Lucernario
2. La Liturgia de la Palabra
3. La Liturgia bautismal
4. La Liturgia eucarística

La celebración de este año, debido a la crisis sanitaria, es un poco diferente. El Lucernario suele 
comenzar con la bendición del fuego en el atrio de la Iglesia. Esta parte se omite en este año y co-
menzamos ya desde el presbiterio. Allí el sacerdote pronuncia una monición invitando a celebrar 
juntos esta Vigilia. Después bendice el cirio pascual, signo de la presencia de Cristo resucitado en 
medio de la Iglesia y el mundo y lo enciende. Entonces, lo coloca en el sitio preparado y si lo cree 
oportuno, lo incensa.

A continuación se proclama el Pregón Pascual. Es un poema de gran belleza y gran antigüedad 
que canta las alabanzas a Dios por el misterio de la resurrección del Señor Jesús.
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Exulten por fin los coros de los ángeles,
exulten las jerarquías del cielo
y, por la victoria de Rey tan poderoso,
que las trompetas anuncien la salvación.
Goce también la tierra,
inundada de tanta claridad,
y que, radiante con el fulgor del Rey eterno,
se sienta libre de la tiniebla
que cubría el orbe entero.
Alégrese también nuestra madre la Iglesia
revestida de luz tan brillante;
resuene este templo con las aclamaciones del pueblo.
[Por eso, queridos hermanos,
que asistís a la admirable claridad de esta luz santa,
invocad conmigo la misericordia de Dios omnipotente,
para que aquel que, sin mérito mío,
me agregó al número de sus diáconos,
infundiendo el resplandor de su luz,
me ayude a cantar las alabanzas de este cirio.]

V/. El Señor esté con vosotros.
R/. Y con tu espíritu.
V/. Levantemos el corazón.
R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R/. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario
aclamar con nuestras voces
y con todo el afecto del corazón
a Dios invisible, el Padre todopoderoso,
y a su único Hijo, nuestro Señor Jesucristo.
Porque él ha pagado por nosotros al eterno Padre
la deuda de Adán
y, derramando su sangre,
canceló el recibo del antiguo pecado.
Porque éstas son las fiestas de Pascua,
en las que se inmola el verdadero Cordero,
cuya sangre consagra las puertas de los fieles.

Esta es la noche
en que sacaste de Egipto
a los israelitas, nuestros padres,
y los hiciste pasar el mar Rojo por camino seco.
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Esta es la noche
en que la columna de fuego
esclareció las tinieblas del pecado.

Esta es la noche
en que, por toda la tierra,
los que confiesan su fe en Cristo
son arrancados de los vicios del mundo
y de la oscuridad del pecado,
son restituidos a la gracia
y son agregados a los santos.

Esta es la noche
en que, rotas las cadenas de la muerte,
Cristo asciende victorioso del abismo.
¿De qué nos serviría haber nacido
si no hubiéramos sido rescatados?
¡Que asombroso beneficio de tu amor por nosotros!
¡Qué incomparable ternura y caridad!
¡Para rescatar al esclavo, entregaste al Hijo!

Necesario fue el pecado de Adán,
que ha sido borrado por la muerte de Cristo.
¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor!
¡Qué noche tan dichosa!
Solo ella conoció el momento
en que Cristo resucitó de entre los muertos.

Esta es la noche
de la que estaba escrito:
«Será la noche clara como el día,
la noche iluminada por mi gozo».
Y así, esta noche santa
ahuyenta los pecados,
lava las culpas,
devuelve la inocencia a los caídos,
la alegría a los tristes,
expulsa el odio,
trae la concordia,
doblega a los poderosos.

En esta noche de gracia
acepta, Padre santo,
este sacrificio vespertino de alabanza,
que la santa Iglesia te ofrece
por medio de sus ministros
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en la solemne ofrenda de este cirio,
hecho con cera de abejas.
Sabemos ya lo que anuncia esta columna de fuego,
ardiendo en llama viva para la gloria de Dios.
Y aunque distribuye su luz,
no mengua al repartirla.
Porque se alimenta de esta cera fundida,
que elaboró la abeja fecunda
para hacer esta lámpara preciosa.
¡Qué noche tan dichosa,
en que se une el cielo con la tierra,
lo humano con lo divino!

Te rogamos, Señor, que este cirio,
consagrado a tu nombre,
arda sin apagarse para destruir la oscuridad de esta noche.
Y, como ofrenda agradable,
se asocie a las lumbreras del cielo.
Que el lucero matinal lo encuentre ardiendo:
ese lucero que no conoce ocaso,
y es Cristo, tu Hijo resucitado,
que, al salir del sepulcro,
brilla sereno para el linaje humano,
y vive y reina
por los siglos de los siglos.

R/. Amén.

Acabado el Pregón Pascual, comienza la Liturgia de la Palabra. Su sentido está explicado en la 
monición con la que el sacerdote la inicia:

Queridos hermanos: Con el pregón solemne de la Pascua, hemos entrado ya en la noche 
santa de la resurrección del Señor. Escuchemos, en silencio meditativo, la palabra de Dios. 
Recordemos las maravillas que Dios ha realizado para salvar al primer Israel, y cómo, en el 
avance continuo de la historia de la salvación, al llegar los últimos tiempos, envió al mun-
do a su Hijo, para que, con su muerte y resurrección, salvara a todos los hombre. Mientras 
contemplamos la gran trayectoria de esta historia santa, oremos intensamente, para que el 
designio de salvación universal, que Dios inició con Israel, llegue a su plenitud y alcance a 
toda la humanidad por el misterio de la resurrección de Jesucristo.

A continuación, se proclaman las lecturas. La liturgia prevé la lectura de hasta siete lecturas del 
Antiguo Testamento. Cada parroquia es posible que escoja un número de lecturas diferentes (se-
rán al menos tres) o que las elegidas sean diferentes (nunca se puede omitir la lectura del Éxodo). 
En todo caso, cada lectura va acompañada de su salmo responsorial correspondiente. Aquí las 
ponemos todas de manera que, las que no se lean, puedan meditarse en otro momento. Después 
de cada lectura y salmo correspondiente, el sacerdote reza una plegaria.
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PRIMERA LECTURA

Vio Dios lodo lo que había hecho, y era muy bueno

Lectura del libro del Génesis							      Gn 1, 1-2, 2
Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra estaba informe y vacía; la tiniebla cubría la 
superficie del abismo, mientras el espíritu de Dios se cernía sobre la faz de las aguas. Dijo Dios: 

«Exista la luz».

Y la luz existió.

Vio Dios que la luz era buena. Y separó Dios la luz de la tiniebla. Llamó Dios a la luz «día» y a la 
tiniebla llamó «noche».

Pasó una tarde, pasó una mañana: el día primero.

Y dijo Dios:

«Exista un firmamento entre las aguas, que separe aguas de aguas».

E hizo Dios el firmamento y separó las aguas de debajo del firmamento de las aguas de encima 
del firmamento.

Y así fue.

Llamó Dios al firmamento «cielo».

Pasó una tarde, pasó una mañana: el día segundo.

Dijo Dios:

«Júntense las aguas de debajo del cielo en un solo sitio, y que aparezca lo seco».

Y así fue.

Llamó Dios a lo seco «tierra», y a la masa de las aguas llamó «mar».

Y vio Dios que era bueno.

Dijo Dios:

«Cúbrase la tierra de verdor, de hierba verde que engendre semilla, y de árboles frutales que den 
fruto según su especie y que lleven semilla sobre la tierra».

Y así fue.

La tierra brotó hierba verde que engendraba semilla según su especie, y árboles que daban fruto y 
llevaban semilla según su especie.
Y vio Dios que era bueno.

Pasó una tarde, pasó una mañana: el día tercero.

Dijo Dios:

«Existan lumbreras en el firmamento del cielo, para separar el día de la noche, para señalar las 
fiestas, los días y los años, y sirvan de lumbreras en el firmamento del cielo, para iluminar sobre 
la tierra». 

Y así fue.
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E hizo Dios dos lumbreras grandes: la lumbrera mayor para regir el día, la lumbrera menor para 
regir la noche; y las estrellas. Dios las puso en el firmamento del cielo para iluminar la tierra, para 
regir el día y la noche y para separar la luz de la tiniebla.
Y vio Dios que era bueno.
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día cuarto.
Dijo Dios:
«Bullan las aguas de seres vivientes, y vuelen los pájaros sobre la tierra frente al firmamento del cielo».
Y creó Dios los grandes cetáceos y los seres vivientes que se deslizan y que las aguas fueron produ-
ciendo según sus especies, y las aves aladas según sus especies.
Y vio Dios que era bueno.
Luego los bendijo Dios, diciendo:
«Sed fecundos y multiplicaos, llenad las aguas del mar; y que las aves se multipliquen en la tierra».
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día quinto.
Dijo Dios:
«Produzca la tierra seres vivientes según sus especies: ganados, reptiles y fieras según sus especies».
Y así fue.
E hizo Dios las fieras según sus especies, los ganados según sus especies y los reptiles según sus especies.
Y vio Dios que era bueno.
Dijo Dios:
«Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del mar, las aves del 
cielo, los ganados y los reptiles de la tierra».
Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó.
Dios los bendijo; y les dijo Dios:
«Sed fecundos y multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del 
cielo y todos los animales que se mueven sobre la tierra».
Y dijo Dios:
«Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre la superficie de la tierra y todos 
los árboles frutales que engendran semilla: os servirán de alimento. Y la hierba verde servirá de 
alimento a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra y a 
todo ser que respira».
Y así fue.
Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno.
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día sexto.
Así quedaron concluidos el cielo, la tierra y todo el universo. Y habiendo concluido el día séptimo 
la obra que había hecho, descansó el día séptimo de toda la obra que había hecho.
Palabra de Dios.
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Salmo responsorial

Sal 103, 1-2a. 5-6. 10 y 12. 13-14. 24 y 35c (R∫.: Cf. 30)

R/.	Envía tu espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra.

V/.	 Bendice, alma mía, al Señor;
	 ¡Dios mío, qué grande eres! 
	 Te vistes de belleza y majestad, 
	 la luz te envuelve como un manto. R/.

V/.	 Asentaste la tierra sobre sus cimientos, 
	 y no vacilará jamás; la cubriste con el manto del océano, 
	 y las aguas se posaron sobre las montañas. R/.

V/.	 De los manantiales sacas los ríos, 
	 para que fluyan entre los montes; 
	 junto a ellos habitan las aves del cielo,
	 y entre las frondas se oye su canto. R/.

V/.	 Desde tu morada riegas los montes, 
	 y la tierra se sacia de tu acción fecunda; 
	 haces brotar hierba para los ganados, 
	 y forraje para los que sirven al hombre. R/.

V/.	 Cuántas son tus obras, Señor, 
	 y todas las hiciste con sabiduría; 
	 la tierra está llena de tus criaturas. 
	 ¡Bendice, alma mía, al Señor! R/.

SEGUNDA LECTURA

El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe

Lectura del libro del Génesis								       Gn 22, 1-18

En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán. Le dijo: 
«¡Abrahán!».

Él respondió:
«Aquí estoy».
Dios dijo:
«Toma a tu hijo único, al que amas, a Isaac, y vete a la tierra de Moria y ofrécemelo allí en holo-
causto en uno de los montes que yo te indicaré».

Abrahán madrugó, aparejó el asno y se llevó consigo a dos criados y a su hijo Isaac; cortó leña para 
el holocausto y se encaminó al lugar que le había indicado Dios.

Al tercer día levantó Abrahán los ojos y divisó el sitio desde lejos. Abrahán dijo a sus criados:

«Quedaos aquí con el asno; yo con el muchacho iré hasta allá para adorar, y después volveremos 
con vosotros».
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Abrahán tomó la leña para el holocausto, se la cargó a su hijo Isaac, y él llevaba el fuego y el cu-
chillo. Los dos caminaban juntos.

Isaac dijo a Abrahán, su padre:
«Padre».

Él respondió:

«Aquí estoy, hijo mío».

El muchacho dijo:

«Tenemos fuego y leña, pero ¿dónde está el cordero para el holocausto?».

 Abrahán contestó:

«Dios proveerá el cordero para el holocausto, hijo mío».

Y siguieron caminando juntos.

Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó allí el altar y apiló la leña, luego 
ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el altar, encima de la leña. Entonces Abrahán alargó la mano y 
tomó el cuchillo para degollar a su hijo. Pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo:
«¡Abrahán, Abrahán!».

Él contestó:
«Aquí estoy».

El ángel le ordenó:
«No alargues la mano contra el muchacho ni le hagas nada. Ahora he comprobado que temes a 
Dios, porque no te has reservado a tu hijo, a tu único hijo».

Abrahán levantó los ojos y vio un carnero enredado por los cuernos en la maleza. Se acercó, tomó 
el carnero y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo.

Abrahán llamó aquel sitio «El Señor ve», por lo que se dice aún hoy «En el monte el Señor es visto».

El ángel del Señor llamó a Abrahán por segunda vez desde el cielo y le dijo:
«Juro por mí mismo, oráculo del Señor: por haber hecho esto, por no haberte reservado tu hijo, 
tu hijo único, te colmaré de bendiciones y multiplicaré a tus descendientes como las estrellas del 
cielo y como la arena de la playa. Tus descendientes conquistarán las puertas de sus enemigos. 
Todas las naciones de la tierra se bendecirán con tu descendencia, porque has escuchado mi voz».

Palabra de Dios.

Salmo responsorial

Sal 15, 5 y 8. 9-10. 11 (R/.: 1)

R/.	Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.

V/.	 El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 
	 mi suerte está en tu mano. 
	 Tengo siempre presente al Señor, 
	 con él a mi derecha no vacilaré. R/.
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V/.	 Por eso se me alegra el corazón, 
	 se gozan mis entrañas, 
	 y mi carne descansa serena. 
	 Porque no me entregarás a la muerte, 
	 ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. R/.

V/.	 Me enseñarás el sendero de la vida, 
	 me saciaras de gozo en tu presencia, 
	 de alegría perpetua a tu derecha. R/.

TERCERA LECTURA
Los israelitas en medio del mar a pie enjuto

Lectura del libro del Éxodo						      Ex 14, 15—15, 1a

En aquellos días, dijo el Señor a Moisés:
«¿Por qué sigues clamando a mí? Di a los hijos de Israel que se pongan en marcha. Y tú, alza tu ca-
yado, extiende tu mano sobre el mar y divídelo, para que los hijos de Israel pasen por medio del mar, 
por lo seco. Yo haré que los egipcios se obstinen y entren detrás de vosotros, y me cubriré de gloria a 
costa del faraón y de todo su ejército, de sus carros y de sus jinetes. Así sabrán los egipcios que yo soy 
el Señor, cuando me haya cubierto de gloria a costa del faraón, de sus carros y de sus jinetes».

Se puso en marcha el ángel del Señor, que iba al frente del ejército de Israel, y pasó a retaguardia. 
También la columna de nube, que iba delante de ellos, se desplazó y se colocó detrás, poniéndose 
entre el campamento de los egipcios y el campamento de Israel. La nube era tenebrosa y transcu-
rrió toda la noche sin que los ejércitos pudieran aproximarse el uno al otro. Moisés extendió su 
mano sobre el mar y el Señor hizo retirarse el mar con un fuerte viento del Este que sopló toda 
la noche; el mar se secó y se dividieron las aguas. Los hijos de Israel entraron en medio del mar, 
en lo seco, y las aguas les hacían de muralla a derecha e izquierda. Los egipcios los persiguieron y 
entraron tras ellos, en medio del mar: todos los caballos del faraón, sus carros y sus jinetes. 

Era ya la vigilia matutina cuando el Señor miró desde la columna de fuego y humo hacia el 
ejército de los egipcios y sembró el pánico en el ejército egipcio. Trabó las ruedas de sus carros, 
haciéndolos avanzar pesadamente.
Los egipcios dijeron:
«Huyamos ante Israel, porque el Señor lucha por él contra Egipto». 
Luego dijo el Señor a Moisés:
«Extiende tu mano sobre el mar, y vuelvan las aguas sobre los egipcios, sus carros y sus jinetes».
Moisés extendió su mano sobre el mar; y al despuntar el día el mar recobró su estado natural, de 
modo que los egipcios, en su huida, toparon con las aguas. Así precipitó el Señor a los egipcios en 
medio del mar.
Las aguas volvieron y cubrieron los carros, los jinetes y todo el ejército del faraón, que había entra-
do en el mar. Ni uno solo se salvó.
Mas los hijos de Israel pasaron en seco por medio del mar, mientras las aguas hacían de muralla 
a derecha e izquierda.
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Aquel día salvó el Señor a Israel del poder de Egipto, e Israel vio a los egipcios muertos, en la orilla 
del mar. Vio, pues, Israel la mano potente que el Señor había desplegado contra los egipcios, y 
temió el pueblo al Señor, y creyó en el Señor y en Moisés, su siervo.
Entonces Moisés y los hijos de Israel entonaron este canto al Señor:

Salmo responsorial

Éx 15, 1-2. 3-4. 5-6. 17-18 (R/.: la)

R/.	Cantaré al Señor, gloriosa es su victoria.

V/.	 Cantaré al Señor, gloriosa es su victoria, 
	 caballos y carros ha arrojado en el mar. 
	 Mi fuerza y mi poder es el Señor, 
	 Él fue mi salvación. 
	 Él es mi Dios: yo lo alabaré; 
	 el Dios de mis padres: yo lo ensalzaré. R/.

V/.	 El Señor es un guerrero, 
	 su nombre es «El Señor». 
	 Los carros del Faraón los lanzó al mar, 
	 ahogó en el mar Rojo a sus mejores capitanes. R/.

V/.	 Las olas los cubrieron, 
	 bajaron hasta el fondo como piedras. 
	 Tu diestra, Señor, es magnífica en poder, 
	 tu diestra, Señor, tritura al enemigo. R/.

V/.	 Los introduces y los plantas en el monte de tu heredad, 
	 lugar del que hiciste tu trono, Señor; 
	 santuario, Señor, que fundaron tus manos. 
	 El Señor reina por siempre jamás. R/.

CUARTA LECTURA

Con misericordia eterna te quiere el Señor, tu redentor

Lectura del libro de Isaías						      Is 54, 5-14

Quien te desposa es tu Hacedor:
su nombre es Señor todopoderoso.
Tu libertador es el Santo de Israel:
se llama «Dios de toda la tierra».
Como a mujer abandonada y abatida
te llama el Señor;
como a esposa de juventud, repudiada
—dice tu Dios—.
Por un instante te abandoné,
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pero con gran cariño te reuniré.
En un arrebato de ira,
por un instante te escondí mi rostro,
pero con amor eterno te quiero
—dice el Señor, tu libertador—.
Me sucede como en los días de Noé:
juré que las aguas de Noé 
no volverían a cubrir la tierra;
así juro no irritarme contra ti
ni amenazarte.
Aunque los montes cambiasen
y vacilaran las colinas,
no cambiaría mi amor,
ni vacilaría mi alianza de paz
 —dice el Señor que te quiere—.
¡Ciudad afligida, azotada por el viento,
a quien nadie consuela!
Mira, yo mismo asiento tus piedras sobre azabaches,
tus cimientos sobre zafiros;
haré tus almenas de rubí,
tus puertas de esmeralda,
y de piedras preciosas tus bastiones.
Tus hijos serán discípulos del Señor,
gozarán de gran prosperidad tus constructores.
Tendrás tu fundamento en la justicia:
lejos de la opresión, no tendrás que temer;
lejos del terror, que no se acercará.
Palabra de Dios.

Salmo responsorial

Sal 29, 2 y 4. 5-6. 11 y 12a y 13b(R/.: 2a)

R/.	Te ensalzaré, Señor, porque me has librado.

V/.	 Te ensalzaré, Señor, porque me has librado 
	 y no has dejado que mis enemigos se rían de mí. 
	 Señor, sacaste mi vida del abismo, 
	 y me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. R/.

V/.	 Tañed para el Señor, fieles suyos, 
	 dad gracias a su nombre santo; 
	 su cólera dura un instante; 
	 su bondad, de por vida; 
	 al atardecer nos visita el llanto; 
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	 por la mañana, el júbilo. R/.

V/.	 Escucha, Señor, y ten piedad de mí; 
	 Señor, socórreme. 
	 Cambiaste mi luto en danzas. 
	 Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. R/.

QUINTA LECTURA

Venid a mí, y viviréis; sellaré con vosotros alianza perpetua

Lectura del libro de Isaías							       Is 55, 1-11

Esto dice el Señor:
«Sedientos todos, acudid por agua,
venid, también los que no tenéis dinero:
comprad trigo y comed, venid y comprad,
sin dinero y de balde, vino y leche.
¿Por qué gastar dinero en lo que no alimenta
y el salario en lo que no da hartura?
Escuchadme atentos y comeréis bien,
saborearéis platos sustanciosos.
Inclinad vuestro oído, venid a mí:
escuchadme y viviréis.
Sellaré con vosotros una alianza perpetua,
las misericordias firmes hechas a David:
lo hice mi testigo para los pueblos,
guía y soberano de naciones.
Tú llamarás a un pueblo desconocido,
un pueblo que no te conocía correrá hacia ti;
porque el Señor tu Dios,
el Santo de Israel te glorifica.
Buscad al Señor mientras se deja encontrar,
invocadlo mientras está cerca.
Que el malvado abandone su camino,
y el malhechor sus planes;
que se convierta al Señor, y él tendrá piedad,
a nuestro Dios, que es rico en perdón.
Porque mis planes no son vuestros planes,
vuestros caminos no son mis caminos
—oráculo del Señor—.
Cuanto dista el cielo de la tierra,
así distan mis caminos de los vuestros,
y mis planes de vuestros planes.
Como bajan la lluvia y la nieve desde el cielo,
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y no vuelven allá, sino después de empapar la tierra,
de fecundarla y hacerla germinar,
para que dé semilla al sembrador
y pan al que come,
así será la palabra, que sale de mi boca:
no volverá a mí vacía,
sino que cumplirá mi deseo
y llevará a cabo mi encargo.
Palabra de Dios.

Salmo responsorial

Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6 (R/.: 3)

R/.	Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación.

V/.	 El Señor es mi Dios y Salvador: 
	 confiaré y no temeré, 
	 porque mi fuerza y mi poder es el Señor, 
	 él fue mi salvación. 
	 Y sacaréis aguas con gozo 
	 de las fuentes de la salvación. R/.

V/.	 Dad gracias al Señor, 
	 invocad su nombre, 
	 contad a los pueblos sus hazañas, 
	 proclamad que su nombre es excelso. R/.

V/.	 Tañed para el Señor, que hizo proezas, 
	 anunciadlas a toda la tierra; 
	 gritad jubilosos, habitantes de Sión: 
	 «Qué grande es en medio de ti el Santo de Israel.» R/.

SEXTA LECTURA

Caminad a la claridad del resplandor del Señor

Lectura del libro de Baruc						      Bar 3, 9-15. 31-4, 4

Escucha, Israel, mandatos de vida;
presta oídos y aprende prudencia.
¿Cuál es la razón, Israel,
de que sigas en país enemigo,
envejeciendo en tierra extranjera;
de que te crean un ser contaminado,
un muerto habitante del Abismo?
¡Abandonaste la fuente de la sabiduría!
Si hubieras seguido el camino de Dios,
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habitarías en paz para siempre.
Aprende dónde está la prudencia,
dónde el valor y la inteligencia,
dónde una larga vida,
la luz de los ojos y la paz.
¿Quién encontró su lugar
o tuvo acceso a sus tesoros?
El que todo lo sabe la conoce,
la ha examinado y la penetra;
el que creó la tierra para siempre
y la llenó de animales cuadrúpedos;
el que envía la luz y le obedece,
la llama y acude temblorosa;
a los astros que velan gozosos
arriba en sus puestos de guardia,
los llama, y responden: «Presentes»,
y brillan gozosos para su Creador.
Este es nuestro Dios,
y no hay quien se le pueda comparar;
rastreó el camino de la inteligencia
y se lo enseñó a su hijo, Jacob,
se lo mostró a su amado, Israel.
Después apareció en el mundo
y vivió en medio de los hombres.
Es el libro de los mandatos de Dios,
la ley de validez eterna:
los que la guarden vivirán;
los que la abandonen morirán.
Vuélvete, Jacob, a recibirla,
camina al resplandor de su luz;
no entregues a otros tu gloria,
ni tu dignidad a un pueblo extranjero.
¡Dichosos nosotros, Israel,
que conocemos lo que agrada al Señor!

Palabra de Dios.

Salmo responsorial

Sal 18, 8. 9. 10. 11 (R/.: Jn 6, 68)

R/. Señor, tú tienes palabras de vida eterna.

V/.	 La ley del Señor es perfecta 
	 y es descanso del alma; 
	 el precepto del Señor es fiel 
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	 e instruye al ignorante. R/.

V/.	 Los mandatos del Señor son rectos 
	 y alegran el corazón; 
	 la norma del Señor es límpida 
	 y da luz a los ojos. R/.

V/.	 La voluntad del Señor es pura 
	 y eternamente estable; 
	 los mandamientos del Señor son verdaderos 
	 y enteramente justos. R/.

V/.	 Más preciosos que el oro, 
	 más que el oro fino;
	 más dulces que la miel 
	 de un panal que destila. R/.

SÉPTIMA LECTURA

Derramaré sobre vosotros un agua pura, y os daré un corazón nuevo

Lectura de la profecía de Ezequiel						      Ez 36, 16-28

Me vino esta palabra del Señor:
 «Hijo de hombre, la casa de Israel profanó
con su conducta y sus acciones;
la tierra en que habitaba.
Me enfurecí contra ellos,
por la sangre que habían derramado en el país,
y por haberlo profanado con sus ídolos.
Los dispersé por las naciones,
y anduvieron dispersos por diversos países.
Los he juzgado según su conducta y sus acciones.
Al llegar a las diversas naciones,
profanaron mi santo nombre,
ya que de ellos se decía:
“Estos son el pueblo del Señor
y han debido abandonar su tierra”.
Así que tuve que defender mi santo nombre,
profanado por la casa de Israel
entre las naciones adonde había ido.
Por eso, di a la casa de Israel:
“Esto dice el Señor Dios:
No hago esto por vosotros, casa de Israel,
sino por mi santo nombre, profanado por vosotros
en las naciones a las que fuisteis.
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Manifestaré la santidad de mi gran nombre,
profanado entre los gentiles,
porque vosotros lo habéis profanado en medio de ellos.
Reconocerán las naciones que yo soy el Señor
—oráculo del Señor Dios—,
cuando por medio de vosotros les haga ver mi santidad.
Os recogeré de entre las naciones,
os reuniré de todos los países
y os llevaré a vuestra tierra.
Derramaré sobre vosotros un agua pura
que os purificará:
de todas vuestras inmundicias e idolatrías
os he de purificar;
y os daré un corazón nuevo,
y os infundiré un espíritu nuevo;
arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra,
y os daré un corazón de carne.
Os infundiré mi espíritu,
y haré que caminéis según mis preceptos,
y que guardéis y cumpláis mis mandatos.
Y habitaréis en la tierra que di a vuestros padres.
Vosotros seréis mi pueblo,
y yo seré vuestro Dios.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial

Sal 41, 3. 5bcd; 42, 3. 4 (R/.: 41, 2)

R/. Como busca la cierva corrientes de agua,
así mi alma te busca a ti, Dios mío.

V/. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo: 
¿cuándo entraré a ver el rostro de Dios? R/.

V/. Cómo marchaba a la cabeza del grupo, 
cómo avanzaba hacia la casa de Dios, 
entre cantos de júbilo y alabanza, 
en el bullicio de la fiesta. R/.

V/. Envía tu luz y tu verdad; 
que ellas me guíen 
y me conduzcan hasta tu monte santo, 
hasta tu morada. R/.

V/. Que yo me acerque al altar de Dios,
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al Dios de mi alegría;
y te daré gracias al son de la cítara,
Dios, Dios mío. R/.

Después de la última lectura del Antiguo Testamento y su plegaria, el sacerdote canta o proclama 
el himno del Gloria y pronuncia la oración colecta:

Oh, Dios,
que has iluminado esta noche santísima
con la gloria de la resurrección del Señor,
aviva en tu Iglesia el espíritu de la adopción filial,
para que, renovados en cuerpo y alma,
nos entreguemos plenamente a tu servicio.
Por nuestro Señor Jesucristo.

A continuación, se proclama la lectura del Apóstol, denominada Epístola.

EPÍSTOLA

Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos			   Rm 6, 3-11

Hermanos:
Cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús fuimos bautizados en su muerte.
Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, lo mismo que Cristo resucitó de 
entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en una vida nueva.
Pues si hemos sido incorporados a él en una muerte como la suya, lo seremos también en una 
resurrección como la suya; sabiendo que nuestro hombre viejo fue crucificado con Cristo, para 
que fuera destruido el cuerpo de pecado, y, de este modo, nosotros dejáramos de servir al pecado; 
porque quien muere ha quedado libre del pecado.
Si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él; pues sabemos que Cristo, una 
vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre él. Por-
que quien ha muerto, ha muerto al pecado de una vez para siempre; y quien vive, vive para Dios.
Lo mismo vosotros, consideraos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús.

Palabra de Dios.

El salmo responsorial, llamado aleluyático, introduce el canto del Aleluya que da paso a la procla-
mación del evangelio de la resurrección de Cristo.

Salmo responsorial

Sal 117, 1-2. 16-17. 22-23

R/.	Aleluya, aleluya, aleluya.

V/.	 Dad gracias al Señor porque es bueno, 
	 porque es eterna su misericordia. 
	 Diga la casa de Israel: 
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	 eterna es su misericordia. R/.

V/.	 La diestra del Señor es poderosa, 
	 la diestra del Señor es excelsa. 
	 No he de morir, viviré 
	 para contar las hazañas del Señor. R/.

V/.	 La piedra que desecharon los arquitectos 
	 es ahora la piedra angular. 
	 Es el Señor quien lo ha hecho, 
	 ha sido un milagro patente. R/.

El sacerdote proclama, a continuación, el evangelio de este día.

EVANGELIO

Ha resucitado y va por delante de vosotros a Galilea

Lectura del santo evangelio según san Mateo				    Mt 28, 1-10

Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, fueron María la Magdalena y la otra 
María a ver el sepulcro. Y de pronto tembló fuertemente la tierra, pues un ángel del Señor, bajan-
do del cielo y acercándose, corrió la piedra y se sentó encima. Su aspecto era de relámpago y su 
vestido blanco como la nieve; los centinelas temblaron de miedo y quedaron como muertos. El 
ángel habló a las mujeres:

«Vosotras no temáis, ya sé que buscáis a Jesús el crucificado. No está aquí: ¡ha resucitado!, como 
había dicho. Venid a ver el sitio donde yacía e id aprisa a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de 
entre los muertos y va por delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis”. Mirad, os lo he anunciado».
Ellas se marcharon a toda prisa del sepulcro; llenas de miedo y de alegría corrieron a anunciarlo 
a los discípulos.

De pronto, Jesús les salió al encuentro y les dijo:

«Alegraos».

Ellas se acercaron, le abrazaron los pies y se postraron ante él.

Jesús les dijo:

«No temáis: id a comunicar a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán».
Palabra del Señor.

El sacerdote, entonces pronuncia la homilía, con la que finaliza la liturgia de la Palabra.

Tras la homilía comienza la liturgia bautismal. Este año, de manera excepcional, se omite la 
bendición de la fuente bautismal y la celebración de bautismos. De esta manera, únicamente re-
novamos las promesas de nuestro bautismo. El sacerdote usará uno de los dos formularios que se 
encuentran a continuación.

Queridos hermanos: Por el Misterio pascual hemos sido sepultados con Cristo en el bautismo, 
para que vivamos una vida nueva. Por tanto, terminado el ejercicio de la Cuaresma, renovemos las 
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promesas del santo bautismo, con las que en otro tiempo renunciamos a Satanás y a sus obras, y 
prometimos servir fielmente a Dios en la santa Iglesia católica.

Así pues:
I

Sacerdote:
¿Renunciáis a Satanás?
Todos:
Sí, renuncio.
Sacerdote:
¿Y a todas sus obras?
Todos:
Sí, renuncio.
Sacerdote:
¿Y a todas sus seducciones?
Todos:
Sí, renuncio.*

II
Sacerdote:
¿Renunciáis al pecado para vivir en la libertad de los hijos de Dios?
Todos:
Sí, renuncio.
Sacerdote:
¿Renunciáis a todas las seducciones del mal, para que no domine en vosotros el pecado?
Todos:
Sí, renuncio.
Sacerdote:
¿Renunciáis a Satanás, padre y príncipe del pecado?
Todos:
Sí, renuncio.*
*Prosigue el sacerdote:
¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso,
creador del cielo y de la tierra?
Todos:
Sí, creo.
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Sacerdote:
¿Creéis en Jesucristo,
su Hijo único, nuestro Señor,
que nació de Santa María Virgen,
murió, fue sepultado,
resucitó de entre los muertos
y está sentado a la derecha del Padre?

Todos:
Sí, creo.
Sacerdote:
¿Creéis en el Espíritu Santo,
en la santa Iglesia católica,
en la comunión de los santos,
en el perdón de los pecados,
en la resurrección de la carne
y en la vida eterna?

Todos:
Sí, creo.
Y concluye el sacerdote:
Que Dios todopoderoso,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos regeneró por el agua y el Espíritu Santo
y que nos concedió la remisión de los pecados,
nos guarde en su gracia,
en el mismo Jesucristo nuestro Señor,
para la vida eterna.

R/. Amén.

Esta tercera parte de la celebración finaliza con la oración de los fieles.
Ahora, comienza la liturgia eucarística. Se prepara el altar depositando en él el pan y el vino para 
la Eucaristía. Una vez terminados los ritos de la presentación de los dones, el sacerdote pronuncia 
la oración sobre las ofrendas.

Acepta, Señor, con estas ofrendas
la oración de tu pueblo
para que los sacramentos pascuales que
inauguramos
nos hagan llegar, con tu ayuda, a la vida eterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

La celebración continúa con la plegaria eucarística. En ella el sacerdote da gracias a Dios por la 
entrega de Cristo por nosotros y la hace presente en medio del mundo repitiendo los gestos y pa-
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labras de Jesús en la Última Cena. En el momento de la consagración, si es posible, nos ponemos 
de rodillas como recuerdo agradecido de la presencia real de Cristo en el sacramento del Altar.

Terminada la plegaria eucarística, continúa la celebración con el rezo del Padrenuestro y el rito de 
la paz. Seguidamente, el sacerdote realiza la fracción del pan y se prepara para la comunión.

Mientras el sacerdote comulga, desde casa podemos rezar la plegaria de la comunión espiritual:

Creo, Jesús mío, 
que estás real 
y verdaderamente en el cielo 
y en el Santísimo Sacramento del Altar.
Te amo sobre todas las cosas 
y deseo vivamente recibirte 
dentro de mi alma, 
pero no pudiendo hacerlo 
ahora sacramentalmente, 
ven al menos 
espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya te hubiese recibido, 
te abrazo y me uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén.

Acabada la comunión, el sacerdote, después de un breve momento de silencio, pronuncia la ora-
ción para después de la comunión.

Oremos.
Derrama, Señor, en nosotros
tu espíritu de caridad,
para que hagas vivir concordes en el amor
a quienes has saciado con los sacramentos
pascuales.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Acabada la plegaria, el sacerdote besa el altar y se retira a la sacristía. En la Misa retransmitida, es 
probable que el sacerdote imparta la bendición al final de la Misa.

5.3. Oración de la mañana del Domingo de Pascua

Guía: Dios mío, ven en mi auxilio.

Todos: Señor, date prisa en socorrerme.

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.

Todos: Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.



93

MANUAL PARA VIVIR LA SEMANA SANTA 2020 DESDE CASA

Himno
Rezamos todos juntos:
Ofrezcan los cristianos
ofrendas de alabanza
a gloria de la Víctima
propicia de la Pascua.

Cordero sin pecado
que a las ovejas salva,
a Dios y a los culpables
unió con nueva alianza.

Lucharon vida y muerte
en singular batalla,
y, muerto el que es la Vida,
triunfante se levanta.

"¿Qué has visto de camino,
María, en la mañana?"
"A mi Señor glorioso,
la tumba abandonada,
los ángeles testigos,
sudarios y mortaja.
¡Resucitó de veras
mi amor y mi esperanza!
Venid a Galilea,
allí el Señor aguarda;
allí veréis los suyos
la gloria de la Pascua."
Primicia de los muertos,
sabemos por tu gracia
que estás resucitado;
la muerte en ti no manda.
Rey vencedor, apiádate
de la miseria humana
y da a tus fieles parte
en tu victoria santa. Amén. Aleluya.
Guía: Cristo ha resucitado y con su claridad ilumina al pueblo rescatado con su sangre. Aleluya.

Salmo 62,2-9: El alma sedienta de Dios

El salmo puede rezarse a dos coros si se reza en familia o todo seguido si se reza individualmente.

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
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mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.
¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.
Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré como de enjundia y de manteca,
y mis labios te alabarán jubilosos.
En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti,
y tu diestra me sostiene.
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Guía: Cristo ha resucitado y con su claridad ilumina al pueblo rescatado con su sangre. Aleluya.

Guía: Ha resucitado del sepulcro nuestro Redentor; cantemos un himno al Señor, nuestro Dios. 
Aleluya.

Daniel 3,57-88.56: Toda la creación alabe al Señor

El salmo puede rezarse a dos coros si se reza en familia o todo seguido si se reza individualmente.

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Ángeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.
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Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.

Cetáceos y peces, bendecid al Señor;
aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor
bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.

Guía: Ha resucitado del sepulcro nuestro Redentor; cantemos un himno al Señor, nuestro Dios. 
Aleluya.

Guía: Aleluya. Ha resucitado el Señor, tal como lo había anunciado. Aleluya.

Salmo 149: Alegría de los santos

El salmo puede rezarse a dos coros si se reza en familia o todo seguido si se reza individualmente.

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
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cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.

Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada
es un honor para todos sus fieles.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Guía: Aleluya. Ha resucitado el Señor, tal como lo había anunciado. Aleluya.

Lectura breve

Hch 10,40-43

Guía: Del libro de los Hechos de los Apóstoles

Dios resucitó a Jesús al tercer día y nos lo hizo ver, no a todo el pueblo, sino a los testigos que él 
había designado; a nosotros, que hemos comido y bebido con él después de su resurrección. Nos 
encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha nombrado juez de vivos y 
muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que los que creen en él reciben, por su nombre, 
el perdón de los pecados.

Todos: Éste es el día en que actuó el Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo. Aleluya.

Cántico Evangélico

Guía: Muy temprano, el primer día de la semana, al salir el sol, fueron al sepulcro. Aleluya.

Rezamos todos juntos:
Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo,
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
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realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,
nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en tinieblas
y en sombra de muerte,
para guiar nuestros pasos
por el camino de la paz.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Guía: Muy temprano, el primer día de la semana, al salir el sol, fueron al sepulcro. Aleluya.

Preces

Guía: Oremos a Cristo, autor de la vida a quien Dios resucitó de entre los muertos, y que por su 
poder nos resucitará también a nosotros, y digámosle:

Todos: Cristo, vida nuestra, sálvanos.

Guía: Cristo, luz esplendorosa que brillas en las tinieblas, rey de la vida y salvador de los que han 
muerto, concédenos vivir hoy en tu alabanza.

Todos: Cristo, vida nuestra, sálvanos.

Guía: Señor Jesús, que anduviste los caminos de la pasión y de la cruz, concédenos que, unidos a 
ti en el dolor y en la muerte, resucitemos también contigo.

Todos: Cristo, vida nuestra, sálvanos.

Guía: Hijo del Padre, maestro y hermano nuestro, tú que has hecho de nosotros un pueblo de 
reyes y sacerdotes, enséñanos a ofrecer con alegría nuestro sacrificio de alabanza.

Todos: Cristo, vida nuestra, sálvanos.

Guía: Rey de la gloria, esperamos anhelantes el día de tu manifestación gloriosa, para poder con-
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templar tu rostro y ser semejantes a ti.

Todos: Cristo, vida nuestra, sálvanos.

Digamos ahora, todos juntos, la oración que nos enseñó el mismo Señor:

Padre nuestro… 

Oración

Guía: Señor Dios, que en este día nos has abierto las puertas de la vida por medio de tu Hijo, ven-
cedor de la muerte, concede a los que celebramos la solemnidad de la resurrección de Jesucristo, 
ser renovados por tu Espíritu, para resucitar en el reino de la luz y de la vida. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos 
de los siglos.

Todos: Amén.

Guía: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén.

¡Fe l i z Pas c u a d e Re s u r r e c c i ó n!
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